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·tr 

Ilmo. Señor, 

Señores: 

'~A Sociología, ciencia que estudia la ma­
nera .como se forman las colectividades 
ó reuniones ele hombres, su organización 
y su vida, ofrece un interés cada dfa cre­
ciente 1 siendo de tal naturaleza la tras­

cendencia de sus conclusiones, que nadie puede sustraerse 
á ellas y su conocimiento es indispensable al sabio y al 
gobernante, como á todos los ciudadanos, dada su inter­
vención en los regímenes polfticos de los pueblos moder­
nos. El íntimo convencimiento que de ello tengo me ha 
inducido al ocupar esta tribuna, enaltecida por los es­
clarecidos varones que me precedieron, algunos de ellos 
carísimos é inolvidables maestros y todos honra y prez 
de este egregio Claustro, á tratar de uno de los pro­
blemas más interesantes de la ciencia sociológica, expo­
niendo, aunque sin profundizarlas, las principales cues­
tiones que del mismo :,urgen, guiado siempre por las 
autoridades más respetnbJes. Al efecto, me propongo 
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presentaros ALGUNAS CONSlDmUIGONES SOBRE EL DEHECHO 

DE ASOCIACIÓN. La importancia indiscutible clel asunto so­
licitará seguramente vuestra ilustrada atencit:m, y el sen­
timiento que me abruma ele que, por la escasez de mis 
fuerzas, no corresponda el intento á 10 que ella merece, 
se aminora en la esperanza de que vuestra generosa in­
dulgencia disimulará las deficiencias que le acompañan. 

1 

Entre los elementos vitales de la humanidad, no hay 

quiz<ís otro de potencialidad mayor, de aplicaciones 
lmls fecundas y de resultados más sorprendentes que el 

principio de asociación. Los portentosos a<1elantos ele 
as ciencias físico-naturales, especialmente de la diná­
mica y de la química, transformando las industrias ma­
nufactureras y agrícolas, el perfeccionamiento que, gra­
cias él ellas, han logrado los medios ele comunicación te­
rrestre y marítima, la ntpiclez con que el pensamiento 
es transmitido de uno á otro polo, el refinamiento en 
la cultura material, las comodidades y los goces, aun 
del orden artístico y espiritual, que se deben á la elec­
tricidad en sus diversas manifestaciones, el desarrollo 
del comercio en sus variados aspectos y las grandiosas 
construcciones que, á la par que elevan la mente, son el 
ornamento de las civilizaciones que las erigieron, 110 

hubieran podido llevarse' á cabo sin la compacta, armó· 
nica, poclerosa é irresistible unión de fuerzas humanas 
obtenida con la asocÍnción. 

El progreso ele las ciencias tal vez se habrfa lo­
grado con el solo trabajo del hombre aislado, pero las 
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[uerzas materiales, acumuladas con los descubrimientos 
ele los sabios, no hubieran sido aprovechadas con la ex­
tensión y la intensidad alcanzadas en nuestros tiempos, 
si para su eficaz empleo no se hubiesen juntado en apre­
tado haz las fuerzas racionales encargadas de dirigir­
las y encauzarlas. 

y es porque el hombre en la soledad, el hombre se­
parado de sus semejantes, aunque encierre en sí un 
mundo compendiado, por 10 mismo que sus facultades, 
así elel orden físico como del moral, están formadas 
para actuar en la vida de relación, se nos presenta 
como un ser hzcompleto, esto es, falto de un Inedio que 
le permita satisfacer sus necesidades y desenvolver sus 
aptitudes. 

Por esto Dios, al crear al hombre, le dió una com­
pañera que fuese como la consagración, en el terreno 
de los hechos, de su canlcter social, que desde enton­

.... ces habia ele ser el elemento diferencial del género hu­
mano, como así lo comprendieron los filósofos que, al 

definir al rey de la creación, se limitaron á decir, que 
era un an'ilnal social. 

Ahora bien, si el hombre se siente débil y, siendo, 
como social por naturaleza, comprende instintiva­
mente que sólo buscando el apoyo de sus semejantes, 
la cooperación ajena, encontrará la manera de reali­
zar los fines que se ha propuesto J hemos de concluir 
que naturalmente buscará esta cooperación; que no 
puede impedfrsele que la busque; en una palabra, qtle 
tiene un derecho ,1 proceder de este modo, toda vez 
que, al hacerlo, practica un acto al que se siente nata­
rahnente inclinado y que, muchas veces, le es abso­
lutamente necesario para la satisfacción de sus nece­
sidades. 
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La Divina Sabiduría se dignó comunicar á los h0111­

bres estos memorables axiomas (1): «Mejor es que dos 
estén juntos que uno solo, porque tienen la ventaja de 
su compañía. Si uno cayese le sostenclnl el otro. ¡Ay . 

del solo que cuanclo cayese no tendrá quien le levante! 
Estas mtíximas, que ya entrevió la razón humana, 

dan á comprender las excelencias de la asociación que, 
por otra parte, es un derecho natural) consecuencia del 
principio de la sociabilidad. En efecto, «todo hombre 
tiene derecho á 10 que exigen las relaciones esenciales 
con que nace la naturaleza humana, como bases incon­
cusas de su vida terrestre. Pues bien, el género humano, 
así en su idea como en su historia, es como un solo 
organismo, una sola sociedad. Uno es el tipo de todos 
los hombres, único es el fin supremo que han de cum­
plir, internas y sustanciales son las relaciones por que 
están unidos. Luego es claro que la comunidad natural 
de todos los hombres, por el mismo caso que hace una 
sola sociedad de todo el género humano, concede á cada 
uno el derecho de asociarse» (2). 

Es más, no encontrando el hombre, ser sociable por 
temperamento, la satisfacción de todas sus necesida­
des de carácter temporal en las dos asociaciones que 
en el orden natural le son absolutamente necesarias, 
la familia y la sociedad civil, para perfeccionarse 
y progresar necesita unir sus esfuerzos y actividad á 
los de sus semejantes) para trabajar juntos en la rea­
lización de fines que les son comunes, naciendo de 
esta tmión y compenetración de voluntades las llama­
das agrupaciones y mejor asociaciones.. 

(1) Eccies.¡ IV, 9 Y 10. 

(2) PRISCO. Ft'losojía del Derecho fimdada tm la Éit'ca 1 n.o 348. 
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Abundando en estas ideas dice atinadamente M. Pas­
cauc1 (1): «El hombre nace débil, impotente, desarmado 
contra los peligros de todas suertes que pueden asaltar­
le antes que sea adulto; y cuanclo llega á la edad en que 
es más capaz para defenderse por sí mismo y sostener 
sus il1tereses, su aislamiento constituye un obsüículo 
que prlxaliza su acción y aniquila los esfuerzos que hace 
para mejorar las condiciones, casi siempre penosas, de 
su existencia. Esencialmente sociable, tiene una tenden­
cia {r, reunirse con sus semejantes, á concertarse con 
ellos para la defensa de sus intereses ~omunes. un 
ser libre por naturaleza y por esta razón tiene derecho 
de asociarse con otros hombres para la proteccióIi de 
su libertad y de los otros bienes morales y materiales, 
inherentes ,,1 la personalidad humana. La asociación es, 
pues, la resultante de las necesidades, de los deseos de 
la humanidad, de su naturaleza social y libre; es el mul­
tiplicador de las energías y de las fuerzas del hombre, 
que, reducido al estado de molécula social, de polvo 
humano por decirlo aSÍ, 110 habría jamás realizado los 
progresos de todo género que implican los diversos ele­
mentos de perfectibilidad de que está dotado». 

De donde se sigue que el derecho de asociación, es 
decir, «la facultad que tiene todo hombre de unir 
sus fuel-zas con las de sus semejantes ele una manera 
constante, con el objeto de realizar un fin común lícito 
.y honesto», (2) existe en virtud ele la ley natural y es} por 
Jo tanto, 1111 derecho innato} anterior y superior d todo 
derecho positivo. 

Siendo el derecho ele asociación anterior y superior 

(1) Le d1'oz't d'associatt'tm. Rellue Politü¡ue et Parlamcmfaz"re, 
t. 16, pág. 106. 

(2) ANTOINE. Curso de economía social,t. 2.0 
, cap. XIV, arto L° 
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él la ley positiva, claro está que no puede ser descono­
cido ni nega.c1o por el Estado; ó en otros términos, sur­
giendo la asociación como resultante de la libertad 
humana no debe su creación á la ley civil ni su existen­
cia al Estado, y éste, so pretexto de condicionarla, no 
puede imponerle trabas ó limitaciones que hagan im­
posible su existencia, que impidan su derecho á 'vivir. 

Estos principios del derecho natural, en apariencia 
sencillos, se complican extraordinariamente cuando pa­
san por el prisma del derecho constituido, que en muy 
raros casos los reconoce en su integridad. Por otra 
parte, relaciomíndose el derecho ele asociación con los 
intereses religiosos y polfticos, ha sido tratado con el 
apasionamiento que estos excitan y quizás no hay otro 
problema jurídico en que el espíritu de secta haya 
obsesionado mayor nümero de inteligencias e1evad,,!-s, 
hasta el punto de hacerles incurrir en las más flagran­
tes contradicciones. 

Descartando las sociedades naturales de carácter 
obligatorio á las cuales ningún hombre puede sustraerse 
(la sociedad religiosa, la sociedad política ó civil, la fa­
milia), en nuestros días solamente se ha logrado una 
legalidad aceptada por todos con respecto á las socie­
dades civiles y mercantiles} reguladas respectivamente 
por los Códigos Civil y de Comercio, pertenecientes 
ambas á las asociaciones que se proponen un fin lucra­
tivo. Si para éstas la ciencia y la práctica están de 
completo acuerdo, todo 10 contrario pasa en lo que con­
cierne ,Ío las asociaciones cuyo fin no es lucrativo ó pe­
cuniario, y en este terreno es donde se han librado y se 
estéí,n librando aun las grandes batallas, á nombre del 
interés del Estado, de la salus popúU,ellcubric1ora de 
las atrocidades más repugnantes i de suerte que cuando 
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hoy se plantea desde el punto ele vista jurídico, teórico 
ó prüctico, el problema de la asociación, ya es supuesto 
establecido que sólo se trata de las asociaciones sin 
fin lucrathJo. 

No puede negarse que la asociación desde el primer 
momento de su aparición se encuentra frente á frente 
del Estado, y que, siendo hombres sus elementos compo­
nentes, necesita como éstos de medios materiales que 
faciliten la realización ele sus f1nesj en una palabra, ha 
ele poder adquirir bienes de todas clases, gozarlos y de­
fenderse ó estar en juicio, si se le perturba en la pací­
fica posesión de sus derechos; toelo lo cual requiere que 
se le' permita moverse libremente en la esfera civil ó 

jurídica, presidida por el Estado. Ahora bien, cuando se 
mira "i la asociación desde este punto de vista, se tro­
pieza con lo que suele llamarse la personal/dad ¡noral, 
civil d .furldica. 

En rigor1 entre la persona física y la moral no hay 
más diferencia que la que va del hombre aislado al hom­
bre unido con sus semejantes para la realización de un 
objeto común, de suerte que, en este sentido, puede de­
cirse que persona física es el ser racional, y persona 
moral el conjunto de personas que, en su régimen ó fiso­
nomía exterior, parecen imitar ~:t la persona física (1). 

Un autor moderno (2), aceptando la noción de la per­
sona, dada por dos civilistas compatriotas suyos (3) «las 
personas S011 los hombres mirados con respecto al ckre­
eho», dice que las personas son los individuos Ó lasagru­

(1) VEfUIEERSCH. Quaestío1les de t'ustiNa, n.o 534. 
(2) JV[ESTRE. Les pers()1t1tes morales el le probldme de Imr respon­

sabg1#ép/na/e. Introduc.,§ 1" 
(3) DEMANTR y COUlET DE SANTERRE. Cou?'s a1lalytt'que de Code 

civt'l, t. J, n.o q. 
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paciones de individuos mirados con relación al derecho, 

de suerte que al hombre sólo se le llama persona cuando 

se le mira bajo el aspecto del derecho, ó sea, desde el 

punto ele vista de las limitaciones impuestas á su volun­

tad por el poder social y de las sanciones que aseguran 

su ejercicio, pudiéndose, en su consecuencia, c1efinir 

las personas morales «las agrupaciones que son aptas 

para tener derechos, es decir, que poseen un poder sus­

ceptible ele ser limitado y sancionado por el Estado ». 

11 

Recogiendo las enseñanzas ele la historia sobre el 

problema que estamos dilucidando, si prescindimos ele 

las civilizaciones anteriores á la romana, notaremos, con 

un autor (1), que en Roma existió la libertad de asocia­

ción durante los primeros siglos; pero que las turbulen­

cias incesantes, provocadas por las numerosas asociacio­

nes existentes en los últimos tiempos. de la República, 

obligaron al poder público á suprimirlas todas, á excep­

ción ele las que presentaban una utUidad evidente de 

carácter general; y, en verdad, tanto habían variado des­

pués las costumbres y tanto se había afirmado la omni­

potencia ele1 Estado, que Armando Heisser (2), tomándolo 

ele la correspondencia mediada entre Plinio el jóve1l y 

el emperador Trajano, 'refiere el hecho curioso ele que, 

habiendo ocurrido en Nicomedia un gran incendio que 

devastó muchos edificios pÚblicos y particulares, Plinio, 

(1) CJ\SSAGNAl>E. Dro# romail~ despe1'somzes morales. Droit 
frmtrais de laperSOIZ1NtHté des soct.'e'tls dvill!s et commercz(des. Droit 
romain, I.' parte, cap. L· 

(2) Étude Sltr les jie1'solmes mOl'ales. Parte 1.' Preliminares n." l. 
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que á la sazón gobernaba la provincia, después de haber 
hecho cuanto estaba en su mano para reparar los efec~ 
tos del desastre, como buen administrador, quiso evitar 
en 10 posible su repetición, y al efecto regaló á la ciudad 
un material completo de extinción (cubos y tubería) y 
pensó en organizar un personal apto para su manejo, y, 
palla darle mayor estabilidad, se propuso formar un 
cuerpo de bomberos. No obstante, el asunto le pareció 
tan grave, que no se atrevió á resolverlo por sf mismo, y 
consultó al Emperador en los siguientes términos: «Se~ 

ñor, ved si os parece bien que se establezca un cuerpo 
de trabajadores, compuesto solamente de ciento cin­
cuenta hombres. Tendré mucho cuidado en que no en­
tren en él sino obl'eros é impediré que abusen de sus pri­
vilegios. Como sentn pocos, la vigilancia no será difícil». 
A pesar de tratarse de una petición tan razonable y ele 
tener Trajano fama de magnánimo y liberal) su contes­
tación fué negativa. «Cualquier nombre que diéramos 
al cuerpo, dijo, y sea el que fuere el motivo que invocá­
semos para autorizarlo, siempre constituiría una asocia­
ción á pesar de su poca importancia». 

Era, pues, absolutamente necesaria en Roma, du­
rante el Imperio, la autorización previa para que pu­
diese existir una asociación, influyendo de una manera 
positiva. en la conducta ele los gobernantes, la teorfa de 
la persona1idad jurídica, que ya en aqLlel entonces se iba 
desarrollando, en términos que la ficción legal de la 
personalidad se considetaba como una consecuencia de 
la autorización que el Estado concedía, y por esto las 
escatimaba cada día más y más (1) para impedir la fun~ 

(1) Ya lo dijo Gayo: Pa1¿Cú admodum z1. cattsis C01~cessa s1mt 

huh~smodi corpora. (L. 1, D. IlI, 4). 
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elación de asociaciones que, en el mero hecho de obte­
nerla, disfrutaban de capacidad jurídica completa. 

El carácter ficticio de la personalidad en Roma está 

comprobado por el lenguaje ele los jurisconsultos rO};11a­
nos que, para indicar que una corporación tenía perso­
nalidad, jamás (1) dijeron «tal agrupación es una per­
sona», sino que hac.e el papel de una persona, pnsonae 
'vice /il1lgitul', por haberse introducido tí la manera de 
las demás ficciones inventadas por los romanos, como re­
curso supremo para e\ritar las injusticias que se seguían 
ele la aplicación literal de la ley, y por la extensión que 
más tarde dieron á la personalidad, que ele representar, 
como algunos autores modernos han pretendiclo, un ele­
mento real de la vida juríclica, no hubieran aplicado al 
conjunto de bienes inanimados que forman la herencia 
yacente; equiparándose, en su virtud, la personalidad 
ele seres tan distintos como el ciudadano, persona ffsica, 
el municipio y la herencia vacante (2). Por otra parte 
el derecho romano no reconocía la existencia de volun­
tades colectivas reales, antes por el contrario, negaba 
que el conjunto de individuos, como tal conjunto, pu­
diese consentir (3) y si g'ozaban de capacidad era por la 
teoría de la representacidn (4) que constituía uno ele los 
ejes elel sistema romano de la personalidad. 

(1) MESTRE (o. c. pl¡g. 32, noto 4) presenta dos excepciones de 
esta regla: Cicerón, De o.fjic., 1, 34, 124, que se refiere á la persollam 

dvilatis, y Ulpiano, quien casi llega á afirma.r que el 1n1m7Ct.j;{o es una 

perS01ta. (L. 9, § 1, D. IV, 2). 
(2) J-Iaeredz"tas persollae v/ce.fulIg#1W, sicuti mzmidpium el decu­

'J(t'a 	etsocíetas. (L. 22, D. XLVI, 1) • 

. (3) De ahí el principio jurídico derivado de la L. 1, § 22, 

D. XLI, 2: Umversi cottSerttt're nOTt POSSUtlt. 

(4) Re.fertm' ad 1m/versos, qttod jmbHce fit per maiorent parlem. 
(L. 160, § 1, D. L. I7.) 
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Teniendo en cuenta que en teoría el derecho. de aso­
ciación y el de crear una personalidad moral ·son cosas 
distintas, cabiendo que el Estado adopte una actitud di­
ferente para cada una de ellas, algul10s autores, fiján­
dose en las expresiones ius coelmdi y tus corpUs ha­
bendi, que se encuentran en varios textos, sostuvieron 
que por la primera se entendía el derecho de asociación 
y por la segunda el de1'echo de f01'111ar un cuerpo Ó COY­
p01'l~cíón; pero Cassagnade (1) ha demostrado que si 
bien es posible que en la época en que la teoría de la 
personalidad jurídica no había aún entrado en el derecho 
romano la palabra ius coeundi significase simplemente 
el derecho de asociación, sin embargo, en la época clá­
sica el significado de ambas palabras era uno mismo, y 
toda asociación que poseía el ius coeundi era conside­
rada como persona civil, de modo que una sola autori­
zación concedía á la vez la existencia y la capacidad. 

La primera personalidad j\lrfdica reconocida en 
Roma por la ley, expresión de la voluntad popular, fué 
el populus 1'Ontal1us, conjunto de ciudadanos que se 
confundían con el Estado, y á su imitación se reconoció 
á las agrupaciones encargadas de algún servicio público, 
como fueron las sociedades depublicanos que desempe­
ñaron un papel muy importante en el servicio financiero 
del Estado (2). 

En tiempos de la República eran muchísimas las aso­
ciaciones de todas clases que existían, pues al lado de 
las sodalítates y collegia sodalitia, de carácter reli­
gioso y aristocrático, se erigieron más tarde las forma­
das por los habitantes del campo y la gente del pueblo 

(1) O. c. Droit romain, parto l.', cap. 11, págs. q-15, 
(2) MESTRE. O,.c' j págs. 30-31, 
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collegia C011zpitalitia} constituyéndose después otras 
muchas semejantes á nuestros clubs y circulas recrea­
tivos, con el principal objeto de disfrutar los asociados 
de los placeres dé la conversaciOn.En tiempos del Im­
pedo el sistema prohibitivo y de la úutorizaciCJl1 previa 
se aplicó con todo rigor, no pudiendo establecerse cole­
gio alguno sin el consentimiento previo ele la autoridad, 
requiriéndose para su fundación la concurrencia de tres 
inc1i viduos, por 10 menos (1), y no pudiendo los asociados 
pertenecer ,,1 la vez á dos colegios, para impedir la fe­
deración ele unas asociaciones con otras (2). 

De la autorización previa, absolutamente necesaria 
para la existencia legal de una asociación, sólo se exi­
mió á los collegia tenuioYU11t} asociaciones antiguas de 
carácter funerario (3), compuestas de gente pobre y 

poco peligrosa, que disfrutaban de una autorización 
general ó tácita, si bien 110 les era permitido reunir­
se más que una vez al mes, so pena de degeneraren 
collegium illidtum (4). 

(1) l1-esfacere colZegitt1Jt. L. 85, D. L. 16. 
(2) CASSAGNADI-:. O. C., págs. 45-46. 
(3) CASSAGNADE (O. C., p. 46) dice que ta inscripcü'lQ descubierta 

en 1816 en Lam<v{wm ha aclarado la obscuridad que había respecto 

de dichas sociec]¡tdes, no pudiendo ya dudarse de que eran sociedades 
funerarias, cuyos individuos, mediante el pago de una módica cuota 
mensual, tenían derecho á que después de su fallecimiento se reco­

giesen sus cenizas en ulla urna, con una placa en que había su nombre, 
para ser colocadas en un columoarüt17t en el que se les dispensaban 

honras fúnebres, 
(4) La índole de este trabajo no consiente que entremos en deta­

lles sobre los efectos jurídicos de la personalidad en Rom,,) las prindpa­

les personas jurídicas que se conocieron, el modo cómo obmban y las 

causas de extinci611 de la personalidad, cuestiones para cuyo estudio 
pueden consultarse, además de los conocidos y renombrados trabajos 

de Savigni,Puchta, Pothler y Iherin!r, las interesantes monografías 

http:conversaciOn.En
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La teoría de la asociación recibió un gran impulso 
bajo la influencia eficaz del Cdstianismo, de la Iglesia 
encargada de aplicar sus inmortales principios y del de­
recho) fruto de su constante y fecundn labor. 

Para hacernos cargo de lo que pesó clicha influencia 
ceelamos la palabra á un ilustrado escritor de allende los 
Pirineos. «La mayor parte de los jurisconsultos, dice 
Aquiles Mestre (l), que con demasiada frecuencia sólo 
se aplican al estudio ele los derechos individuales, no 
hün examinado la acci(¡n del Cristianismo más que por 
lo que se refiere al individuo; es cierto, en efecto, que 
desde este pünto ele vista, la doctrina cristiana, al en­
sanchar el horizonte ele la conciencia humíllUl, al seña­
lar á cada individuo un 1in supraterrestre á que ha ele 
tender) al enseñar, por consiguiente,· al hombre, que 
puede encontrar un ic1ea1l11<ls noble que el ele vivir por 
la ciudad) ha debilitado los principios ele subordinación 
integral, universal, absoluta, del individuo al Estado, 
principios que en la antigüedac1 realizaron á la vez la 
omnipotencia de la ciudad y la opresiónl1el individuo. 
Por ahí el Cristianismo libertó á éste. 

»Pero su obra no es menos admirable en lo que atañe 
al concepto de la agrupación. Hasta el Cristianismo, si 
el individuo no existía jurídicamente que para y por el 
Estado, era natural que así ocurriera también con res­
pecto l:í las agrupaciones de individuos que podían for­
marse en el Estado. Lejos de ver en estas agrupaciones 
manifestaciones de la vida social, con la misma razón 

de V AUTHIER, Jitttdes sur les persom¡es 1Jtondes, lib. 1, pág. 3-88; Sr.:­
LIGMAN, De la cre'atio1~ el de t'exfü¡clt'JrI des personnes morales m 

dro# romai1~ et m droü fral1fais, part~ 1.", págs. 5-58 y las ya citadas 
de HEISSER, págs. 13-100 y CASSAGNADE, págs. 3-ro2, 

(1) O. C. p. 60. 
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de ser que el Estado mismo, el criterio ele la antigüedad 
las consideraba como ¡licitas si e1lin que se proponían 
era contrario al del Estado; ó bien, si el fin de la agru~ 
pación coincidía con alguna de las funciones elel Estado, 
se la consideraba como formando parte del mismo, reci~ 
biendo de él su existencia, sus fuerzas, su vida; de suerte 
que, cuando la misma Iglesia dejó ele sel' perseguida, el 
Imperio no tardó en considerarla como un miembro Llel, 
Estado (1). 

»La Iglesia no podía acomodarse á semejante criterio, 
y á la manera como había trabajado por la libertad del 
individuo, así también en nombre de su origen, de su 
fundación, de sus destinos, se erigió en grupo indepen­
diente del Estado. Este dejó de ser la expresión ele toda 
la vida social: desde aqu 1 momento hubo fuera de él, 
encima de él, una comunidad independiente, regida por 
principios que no eran los suyos, fundada por Dios mis~ 
mo, animada elel espíritu divino. 

»La Iglesia con sus reivinclicaciones ha sido, pues, la 
primera en demostrar que puede haber fuera del Es~ 

tado agrupaciones dotadas de una existencia autónoma, 
abriendo de esta manera el camino ~t las asociaciones 
de todas clases que, por otros motivos, pero en la misma 
forma que la Iglesia, reclamaron, como ella, el disfrute 
y el ejercicio de derechos que el Estado podnt regla­
mentar pero que deberá re'conocer». 

La Iglesia, desde los primeros días ele su existencia, 
valióse, COIl preferencia, de la asociación pará propagar 
sus doctrinas; y aun en los tiempos de la persecución 

. . 
pudieron subsistir muchas asociácionespiadosas con~ 

(1) Este sistema está desarrollado en los 13 primeras títulos del· 

Código y en las Navetas 6, 123, 131. (Nota de Mm!TIud la pág. 6I). 
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fundidas quizás con los colleg:ia telluio1'1lI1/ (1). J~o­

grada la paz religiosa, los elnperac10res concedieron á las 
iglesias y asociaciones cristianas los privilegios de que 
antes disfrutaron los templos paganos. 

Destruido el Imperio romano,. combinándose la ini­
dati,va de los bárbaros con el espíritu cristiano que 
netró en todas sus instituciones, el principio de asocia­
ción adquirió un desarrollo portentoso, surgiendo por 
doquiera sociedades, establecimientos y comunidades 
qlle durante la edad medioeval dejaron sentir su benéfico 
influjo) atendiendo todos los iütereses y dando satisfac­
ción á todas las necesidades, sin menoscabo de los ftle­
ros que al poder público son debidos, ya que, al decir de 
uno de los más elocuentes oradores del siglo pasado (2), 

los siglos medios «abrigaban la idea y la práctica de la 
íibertacl; habiendo sabido, con mayor ó menor perfección, 
conciliarles con la autoridad, así como 10 hicieron con 
la variedad y unidad, con el respeto profundo del de~ 
recho individual y la fuerza y fecundidad del p1'índ­
pio de asociación ». 

En esta. época en que de hecho, por 10 menos, se 
disfrutó de .una completa libertad de· asociación, en 
cuanto á la personalidad jurfdica siguió usándose, y, me­
jor dicho, afirmándose la teoría romaria de la ficción) 
aplicada ,por el derecho canónico á las personas 111ora­
les. En esta materia los canonistas adelantaron á los 
romanistas por Sil terminologfa más precisa, yá que fue­
rón los primeros que aplicaron en su ienguaje corriente 

(1) Así lo cree SELIGhlAN O. c. n. 35 cit,ando el pasaje de PLINIO 

(IX cap. 97) que dice se reunían los cristianos ad capiendl.tm cibum 
jromúcttum. ei itmoXf,·um. 

(2) MONTALEJl1l3ERT. Los monJes de Occidettie. Introducción 
gina eL. 

http:capiendl.tm
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la denominación de pt?l'sonas l:llas agrupaciones (l), por 
haber ensef1ado que la idea de persona no estaba nece­
sariamente ligada á la del individuo físico (2), por sus 
doctrinas sobre la existencia puramente ideal y ficticia 
de la persona moral (3) y por haber expuesto la natura" 
leza de la U11i7Jersitas con una profundidad hasta enton­
ces 110 alcanzada (4). 

Las tendencias absolutistas de la monarquía en los 
tiempos modernos, los desastrosos efectos del regalismo 
y del espíritu secularizador, el predominio, cada día más 
absorbente entre los jurisconsultos, de las doctrinas de 
las Pandectas y de los glosadores prepararon el golpe 

(1) MESTRE (o. c. pág. 66) dice que los canonistas usarían este 

lenguaje inducidos por el ejemplo de los escritores religiosos que da­
ban á la Iglesia universal y á las particulares los títulos de sponsa, 
tt:>::or, mater) fiNal tomados de la semejanza de la agrupaci511 con los 

individuos que la componen y aun por el mismo derecho romano que 
ya había declarado Ecc!essza vü:etll persom:te s1tsHnet. 

(2) ROFFREDUS (t 1250) es el primero que en toda ttltt'versitas 

ve un iw:#vtCluum: t¡;m'verst'tas es'quoddam ittdt'vidmem tmde partes 1ZOfl 

kabet, Quaest. sabbat . .23 y 27, Y JUAN ANDRI~S (1270"1348) sienta el 
principio de que la umversitas constituye una persona: Colleffl'um aut 
um"versitas, etsl sil persona, Nov. s. c. 16 in VIO III.4 n.o 4 (Citas 

de MESTRE, p, 66). 
(3) MESTRE (O. C. p. 67), cita á este propósito la siguiente frase 

de GIERl\E: «Inocendo IV se apoderó, de un modo genial, tit: la idea 

dominante de hecho, en el derecho romano, pero que no había sido 
aun expuesta por nadie, la de la existencia plll'amente ideal y ficticia de 
la persona moral. .. él es, por lo tanto, el padre del dogma de la ficción 
dominante aun en la actualidad». 

(4) Sobre estas materias que no caben l'n los límites de esta en­
sayo, consúltese la obra citada de Mr.STR¡'; (cap. IV p, 89' 108) donde 

se expone con gran precisión la doctrina de los Pos/glosadores y se 
examina la ingeniosa teoría de BARTOlO, que flpuró la materiaidentifi­

cándola l de una manera original, con la famosa cuestión de los 1mi­
versales, que absorbía la atenciúil de los filósofos y canonistas de la 
época. 
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mortal que recibió el principio de asociación al estallar 
la Revolución francesa. 

Queriendo los constituyentes apoderarse ele los bie­
nes de las congregaciones religiosas, pero disimulando la 
expoliación con apariencias de legalidad, se acogieron á 
la vieja teoría de la ficción, esto es, á la noción jurídica 
de los seres ficticios. De un modo concluyente la ex­
puso el jurisconsulto Thouret al hacer resaltar el ca­
rácter quimhíco de la propiedad de las corporaciones. 
«Hay afición á confundir, dijo, los derechos con las 
propiedades. Los individuos y los cuerpos difieren en 
este punto. Los individuos existen antes que la ley, 
tienen derechos que han recibido de la naturaleza, de­
rechos que son imprescriptibles: tal es el derecho de 
propiedad. Todas las corporaciones, por el contrario, 
11 o existen sino pOtO la ley, y sus derechos dependen de 
la ley, que los puede modificar y destruir, y el poder 
constituyente tiene el derecho de examinar hasta qué 
punto les debe consentir la participación de tales dere­
chos. La ley puede declarar que ninguna corporación 
puede ser propietaria, como ha decretado las que 10 
serían; he ahí porque la destrucción de una corporación 
no es un homicidio; por 10 tanto, el acto por el cual la 
Asamblea nacional aniquilará el pretendido derecho de 
propiedad que el clero se atribuye, no es una expolia­
ción ». Después de tan atrevidas 'premisas terminó Thou­
ret pidiendo la confiscación en masa de los bienes del 
dero y de todas las corporaciones i establecimientos de 
la mano muerta, y á las observaciones expuestas por el 
abate Maury para rebatir tUl1 escandalosa apología del 
robo público contestó: «He distinguido las corporacio­
nes y los individuos, á esto M. Maury lo llama metafí· 
sica; pero yo no sé que los cuerpos morales) que no tie­
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11eH sino una' existencia ideal, puedan ser definidos por 
otras palabras que por las que les son propias, .. Todas 
las corporaciones no son miÍ.s que instrumentos fabrica­
dos por la ley para hacer el mayor bien posible. ¿Qué 
hace el obrero cuando su instrumento no le conviene? 
Lo rompe Ó 10 modifica (1). 

Esta doctrina tan contnlria á la justicia y éL la equi­
dad, demoledora de los fundamentos ele1 orden' social, 
que fué aceptada con entusiasmo por la Asamblea cons­
tituyente, triste es decirlo, vemos profesada todavfa 
en nuestros días por escritores que emplean sus indis­
cutibles talentos en defenderla y justificarla (2). 

(1) lVlolliteitr umversel¡ octubre,' ¡78t) n." 77, So y 81, citado por 

. V A N DEN HEUVEL. De la silttatiol¿ lig'a/e des associatt'olls sa1ls Óltt lu­

t'/'aH/ elt France el e/t Belg1.·qtle, págs. 11 Y 12. 

(2) Bastan lJara todos los nombres deM. de PUyllode y M. Pablo 

Janet. 

Escribe el primero en eIJou"ltal des Eco1lomi'stes (r 86r, t. 30, p. 497). 

« Por la ley las corporaciones disfrutan en mayor ó menor grado 

de derechos civiles ... y esto es tan cierto, que en épocas distintas 

se les ha prohibido adquirir bienes, raíces, prohibición que ciertamente 

no hubiera podido hacerse á las personas sin violar el derecho natural. 

Porque si la ley puede decir á una corporación; ttO qltzerO q1te lit exis­
tas, si le puede igualmente decir: '$O (pilero que adqm'eras, ¿qué razón 

habrá para que no pueda decirle también: no quiero por más tt'empo 
q1Je poseas? La ley puede, sí se me permite la frase, matar una COl'­

poración; ¿cómo 110 le será, pues, permitido quitarle sus pmpiedades? 

¿y cómo podrá ac~sársele de robo pOI' haber hecho lo uno, mientras 

que jamás se le ha acusado de homicidio por habel' hecho lo otl"O?» 

M. Pablo Jallet dice: «Como lo que no existe no puede ser pro­

pietario, sería admitit" la realtaad de los seres generales y, según la 

expresión escolástica de los mtt'versales, el sostener la propiedad indi­

visa, inconmutable de los bienes eclesiásticos. He ahí lo que implicaría la 

tesis desde el punto de vista del derecho; se reconocería implícitamente 

la existencia de una substancia abstracta y general, llamada clero, de 

'la cual tos eclesiásticos no serían sino las modificaciones transitorias é 
individuales, ,Losadvel'sariosde los biel~es eclesiásticos sqstienen, 
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, La Revolución i-ecorri6 rápicfamente la pendiente en 
que se había colocado y ,1 la expoliadora ley de 2-4110viem­
bre 1789, siguió más tarde una serie de medidas veja­
torias y opr~soras inspiradas en iguales principios, y 
por medio de las cuales el Estado se apoderó de la pro­
piedad amortizada y destruyó las corporaciones y aso­
ciaciones de todas clases. 

En efecto} elice Taine: (1) « suprimieron todas 
las congregaciones, cofradías, asociaciones ele hoinbres 
ó de mujeres, laicas ó eclesiásticas, todas las fundacio­
nes de piedad, caridad, educación, conversión, los semi­
narios, colegios, misiones, Sorbona, Navarra. Af1adid 
el último escobazo bajo la Legislativa; el reparto de 
todos los bienes comunales, exceptuando los bosques; 
bajo la Convención, la abolición de todas las sociedades 
literarias, ele todas las academias científicas ó literarias, 
la confiscación de todos sus bienes, bibliotecas, museos, 
jai'dines botánicos,la de todos iosblenes conmÍlales no 
repartidos aún y la de todos los bie'nes de los hospitalés 
y de otros establec5mientos de beneficencia.» 

La' semilla -sembrada por la Revolución francesa 
fructificó en casi todos los paises, cuyos' Gobiernos, He-

por el contrario, come) Aristóteles, que el individuo es la sola substan:-_ 

cía y que, por consigllíente, es el solo própietario real. Los hombres 


solos pueden ser propietarios, y los solos hombres que conocemos son 


los individuos.· Fuera de la propiedad individual no hay más que 


. convendonalisrno y ficción legal, porque fuera del individuo no hay 


más que abstracción.» (LapropriétépetJdanflaRevo/lltiotl. RlWutl d:,es 


Deux-l'e!ondes, 15 septembre 1877). 
VAN PEN HEUVEL (O. c. pág. I4), después de copiar el pasaje de 

M. Janet exclama: «Ciel-tamente hay mucho de verdadero en esta ob­

servación del filósofo francés, pero lo que contiene. de verdadero,con­

dena precisamente las confiscadon~s monstruoSas cometidas en J 79I .» 
, (1) Orzgl1ZBstÍe la F7'41zce cOlltemporai1te, La Révolutiollj t.!'") 

pág. 224. 
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. vados del espíritu de imitación, deslumbrados por cier­
tas doctrinas económico-políticas de cankter seeulari­
zador y liberticida, que les permitie'roll rehacer, en la 
apariencia por lo menos, á costa de la propiedad ajena, 
las arcas de sus tesoros, y, empujados las más ele las 
veces por las turbulencias políticas y conmociones de 
carácter popular, atizadas frecuentemente por las socie­
dades secretas y seétarias, dictaron el conjunto de dis­
posiciones desamortizadoras las unas y reguladoras elel 
derecho de asociación las otras, que fOrm8J.1 el contenido 
de la legislación político-administrativo-civil de los pue­
blos modernos. 

!II 

En la labor legislativa tocante al derecho de asocia­
ción y en la formación de la jurisprudencia, encargada 
de aplicarla y muchas veces de desnaturalizada bajo la 
presión ele la corriente pasional dominante, han influfdo 
decisivamente los jurisconsultos autores de las teorféJS 
que han servido de punto de apoyo del precepto legal, 
y muchas veces de vestimenta jurídica encubridora 
de la iniquidad perpetrada. De las más importantes 
de dichas teorías vamos á dar una breve idea. 

Los puntos principalmente debatidos entre los trata­
distas versan sobre la creación de la persona moral y 
el destino que, cuando desaparece, ha de darse I:l. sus 
bienes, presentándose, al discutir estos extremos, dos es­
cuelas que sostienen soluciones opuestas. 

El ilustre Savigni y su discípulo Puchta, al resucitar 
la teorfa romana de la ficción, la sistematizaron, y al 



··-· · · · I111III2�\���������-------------·----·.. 
(., 

.. .. .. 


formular In que, al decir de un notable publicista (J,), 
mrís bien que teorfa romana ha de llamarse tcoJlta 

alemana segúll el Derec1w rommlO de la personalidad 
civil, no sólo lograron formar una escuela á la cual se 
afiliaron eminentes jurisconsultos (2), sino que sus 
doctrinas hall servido para inspirar muchas leg'islacio­
nes que, partiendo elel supuesto de que la persona 
moral era una ficción legal) procedieron á crearla y ~t 

disolverla á su antojo, 
La teoria de Saviglli (3) descansa sobre la siguiente 

argumentación: No hay derechos sin un sujeto en quien 
recaigan, este sujeto sólo puede ser el hombre, único 
que por naturaleza tiene la capacidad de poseer derechos, 
es decir, la perscmalidad. Este. signo visible no puede 
encontrarse en otro ser alguno, pero como quiera que 
de hecho existen patrimonios sin sujeto, de donde se 
. sigue que hay una contradiccl<Jl1 entre este hecho y la 
doctrina sentada) para resolverla hay que acudir <-1 la 
fi.cción J admitiendo, en su consecuencia, la capacidad - , 

jurídica extendida á seres artiflcialcs por la sola ficción, 
de 10 que se sigue que la persona jurídica es un sujeto 
ele derecho creado artificia ¡men te (4). 

(1) VAN DEN HEUVEL. O, C' l pág. 15. 
(2) MESTRE, O. C., púg. I51, nota l. a presenta una bibliografía 

completa de los jurisconsultos alemanes afilil1dos á la escuela de Snvjgni. 

(3) Tra#é de Drot't romat'7t, t. 2. 0, §§ 87-103. 
(4) MESTHE. O. c.) págs. T52-53, nota 4:, inserta las siguientes 

proposiciones cou las cuales Zitelmann resume admirablemente la teo­

ría de Savigni; l. No hay derechos sin sujeto. 2. Sólo el hombre 
es sujeto de derecho. 3. Pero la existencia de patrimonios sin un 
sujeto físico de del'echo es un hecho. 4. De hecho hay, pues, bienes 
sin dueño. 5. He ahí, por consiguiente, un conflicto entre la lógica 

del derecho y los hechos, 6. P:1l'a resoln:,rlo no Jlodemos valernos 
sino deIl'ecurso supremo del Derecho romano en casos semejantes; la 



- 26­

La teoría clásica de la ficción que algunos autores 
alemanes presentaron después en una forma bastante 
moc1ificada (1) es, en verdad, como ha dicho un gTan ju~ 
risconsulto alemán (2) una mentira técnica consagrada 
por la necesidad, un medio cómodo para desvanecer la 
contradicción entre la doctrina y la realidad de las cosas; 
pero por 10 mismo no podrá pasar nunca de un expediente 
provisional CIlle exige una solución racional definitiva. 
«¿Qué se diría, observa con sagacidad Mestre (3), del 
químico que aplicando los principios ele su ciencia de­
biese obtener, mediante determinada combinación, un 
color rojo si en presencia de un color verde, esto es, de 

una contradicción entre un principio científico y un 
estado de hecho, se limitase á decir para resolver la 
dHicultad: sin eluda la combinación resulta verde, pero 

ficción. 7. El sujeto de clert'chos ausente es reemplazado de esta ma~ 
nera por un sujeto ficticio. 

. (1) Véase en Mestre O. C., págs. 153~I56 el resumen de las teo­
rías ele Boehlau y de Heise. El primero de dichos autores, para evitar 
la contmdiccióll en que incurrió Savigni, reconoce la existencia ele un 

sujeto de derecho imag-inario, y aunque con ello ádmite también l'l1a 

ficción, tiene el mérito de no ser eOJltradietoria, toda vez que, después 

de haber sentado el principio de que sólo t:l individuo es sujeto de 

derechos, supone la existencia de un individuo ficticio. 

Heisefijánuose en las 1mlz!(!rsltates, distin[ue las 1t1tiversitales 

personarwm de las 1mivers?"tafes bonoyum, las primeras se fundan en 

la asociación de pel'sonas, las segundas toman su personalidad del fin 

que se proponen llevar á cabo y al cual están destinados los bienes, 

deduciéndose, como resultado práctico y más importante de esta teoría, 

el de que, en caso de extinción, los bienes de [as umversltates persotla­
rum se consideraban propios de los individuos que jas componían, y 

los de las zmxversitates botzorum permanecían afectos al fin, por el 

cual la umversitas se había establecido. (Sobre esta teoría consúltese 

Vauthier. O. C' l págs. 270-285). 
(2) IHEll.!NG.Esp1-itdeDroitromai1~.Lib. 2.°, a.68,t.IV, pág. 295. 

(3) O. C., pág. 159. 

http:a.68,t.IV
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supongámosla roja por una ficción? Los jurisconsultos 
partidarios de la existencia ficticia de las personas mo­

rales proceden de la misma manera. » 

Por esto, cuando se está en presencia de semejantes 

contradicciones, no queda más remedio que admitir una 
de las dos cosas siguientes (1), «ó que el principio cien­

tífico del cual se parte es falso, ó que no se ha com­
prendielo bien el hecho material. Entre una ley cien­

tífica y su aplicación, salvo en el caso del milagro, no 
puede haber contradicción; si el químico que había de 

obtener rojo obtuvo verde, fué porque el principio de 
que partió era falso ó el experimento estaba mal hecho. 

Este dilema se aplica á toda clase de ciencias, y singu­
larmente á la del derecho. Detenerse en la ficción, con­
siderándola como la solución del problema, es no sola­

mente tomar el medio por el fin, sino confesar la propia 

impotencia, reconociéndose incapaz de resolver racio­
nalmente el problema, declararse vencielo por la difi­

cultad y retroceder ante el examen más profundo del 

hecho, ante una comprobación más minuciosa de la 

ley ... » 
Por último, Mestre pone en evidencia la contradic­

ción en que incurren muchos que, siendo espiritualistas, 

niegan la existencia de la persona moral porque no es 
perceptible por los sentidos. 

La teoría ele la ficción (2) ha sido vigorosamente com­

(1) MESTRE, p. 160. S. 
(2) Windscheid, K<Íppen, Demdius, Schirmer, Unger, Bruns, 

Bekker y otros, han querido explicar la contradicción entre el princi­

pio «no hay derechos sin sujeto» y el hecho de la existencia de patri­

monios sin sujeto, modificando el principio y dejando en pie el hecho. 

Al efecto, niegan la exactitud del principio porque no puede aplicarse 

á todos los casos y admiten que hay derechos que no descansan sobre 

un sujeto. A esta teoría, que en cierto modo es consecuencia también 



batida en nuestros días. En Alemania, sobre todo, ha 
tomado gran incremento esta corriente) y entre las teo­
rías formuladas para substituir á la de la ficción) merece 
mención especial la de Ihering (1) llamada teoría de los 
destÍlwtarios. Sienta dicho autor, como axioma, que 
sólo los seres reales pueden ser sujetos ele derecho; que 
la persona moral, cuya realidad no admite, no puede 
desempef1ar este papel; que en toda persona jurfdica los 
miembros que la componen son los tenedores ó posee­
dores del derecho individual, citando, en apoyo ele este 
principio 1 la asociación de publicanos en Roma; pero 
que los que, en definitiva, han de considerarse como 
verdaderos sujetos del derecho, son los que han de re­
cibir el beneficio, es decir, los destinatarios, que serán 
en las corporaciones sus miembros presentes ó futuros 
y en las fundaciones los favorecidos con ellas; pero 
como los destinatarios no siempre son conocidos y los 
bienes pueden ser destinados á individuos que aún han 
de nacer, el derecho ha inventado un ser que permanece 
siempre el mismo) á pesar de los cambios ocurridos. entre 
los indi viduos que componen la agrupación i este ser es 
la pers01za moral) cuyo papel se limita á remediar la 
indeterminación de las personas inciertas que componen 
ó compondrán la. agrupacióll. Este ser ficticio, que no 
puede ser el sujeto de derechos, es sólo SLl tenedor y 
los verdaderos titulares son los destinatarios. 

Esta teoría, que suprime la personalidad moral al tra­
tar de explicarla (2) y ofrece, además, el inconveniente 

de la de la ficción, se la llama teoría de los derechos sz'" sitieto. Con­
súltese sobre ella á Mestre. O. c., p. r8r. 

(1) O. c., Lib. 2.°, § 71, T. 4.", p. 340. S. 

(2) «Ea efecto, dice Mestre (P. c' l p. r90), si se demuestra como 
lo hace Ihering, que las agrupaciones, seres colectivos considerados 



ele que los bienes q lle en su día pertenecenín á los des­

tinatarios han de quedar por tiempo indefinido sin dueño 
conocido, fué sustituida por la ele los autores que 
atribuyeron la razón de ser de la persona moral al 
jin que se propone realizar; de suerte que el propie­
tario de los bienes administrados por el hospital ó 
casa de beneficencia, será la idea qlle preside á la 
institución: el deseo de socorrer á los pobres, la com­
pasión, la caridad, teoría que tiene el defecto de subs­

tituir una ficción por otra ficción (1). 
En oposición abierta á la teoría de la ficción, apa­

reció en A.1emania la escuela de los llamados juristas 
del Derecho alemán indl.,gena ó autóctono, que partiendo 
de principios opuestos á los del derecho romano, afir­

man la existencia real de los seres morales que, según 
ellos, SOl1 personas verdaderas tan naturales y legítimas 

como las personas físicas. 
Los partidarios de la ficción sostienen que la agn.l­

paciÓll , como no tiene existencia por sí misma, es inca­

paz de querer; la nueva escuela germánica (2) afirma, 
por el contrario, que los que tienen la misión de querer 

ut tmiversltas, no pueden ser titulare3 de derechos, la noción y la pa­

labra personalidad vienen á ser inútiles. Por otra parte, eS inexacto 
identificar enteramente los destinatarios y los titulares de un derecho, 

pues se pueden presentar ejemplos patentes en los que el destinatario 

no es el titular: v. gr., en el fideicomiso, el destinatario es el fideicomi­
sario y el verdadero titular del derecho es, sin embargo, el fidui­
ciaría ». 

(1) Esta teoría defendida por Windscheid y otros, la califica Van 

den Reuvel (O. c., p. 31), de «curva reentrante hacia el sistema ro­
mano, que tiene el defecto de personificar abstracciones y de perderse 
en un mundo ideal y ficticio ». 

(2) A ella pertenecen Beseler, Lasson, Bluntschli y Gierke, que 

es la figura de mayor relieve en la escuela. Sobre las obras de dichos 

autores consúltese Mestre. O. c. p. 193, nota 1. 
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por la persona moral son, no sus representantes, sino sus 
órganos; y el fundamento de esta teoría de la voluntad 
real servida por órganos estriba en la unidad corpora­
tiva} y al modo como, en virtud de la unidad de nuestra 
naturaleza, referimos á nuestro yo los actos de nuestros 
órg"anos, así también, por razón de la cohesión que une 
,í los diversos miembros de un grupo, consideramos los 
actos ele sus órganos como sus actos propios, las mani­
festaciones ele voluntad de aquéllos como sus propias 
voliciones. 

la esfera de las ciencias y de las artes ¡ en la vida 
yen la naturaleza, observaremos siempre el principio de 
la unidad surgiendo de la pluralidad. «La qufmica (1), 

dice Mestre, nos ofrece el ejemplo patente de dos cuer M 

pos que mezclados y sometidos á ciertas influencias dan 
como resultado un cuerpo nuevo ele una realidad tan 
cierta como las dos substancias primitivas; tales son el 
oxIgeno y el hidrógeno, que combinados prod1.1Cen el 
agua j ahora bien, en ésta no hay nada que no pro­
venga de los dos elementos componentes, y, sin· em­
bargo, es cosa distinta de ellos. Así también ocurre en 
materia social, ya que es indudable que toda agrupación 
nada contiene fuera de los individuos, pero la combina­
ción de los elementos individuales de una agrupación 
para la realización de un mismo fin entraña fatalmente 
la formación de una nueva individualidad.» Esta indivi­
dualidad, según la eSCl.lela, no . puede menos de ser re M 

conocida por el Estado, al modo como no puede negar 
los derechos civiles á ciudadano alguno; y al reconocerla 
y atribuirle los mismos derechos que á la voluntad indi­
vidual, le concede la facultad de ser sl(jeto de derecho} 

(1) O. c. p. 197. 
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y entonces nos encontramos ya con la personalidad ju­l· 
rídica, que el Estado podrá declarar cuando empieza y 
cuando acaba, de la misma manera que determina el mo­
mento del nacimiento y de la muerte del individuo; pero 
no podrá proceder en ello de un modo arbitrario sino 
teniendo en cuenta los hechos y las costumbres. 

La teoría alemana ele la voluntad real ele la persona 
moral (1) ha sido presentada con cierta novedad y quí­
Z<tS con mayor brillantez por el publicista francés 
M. Hauríou (2), que completó la teoría de Gierke, chill­
dole una base individualista. Hauriou resume su teoría 
en los siguientes términos: (3). «Nuestra teoría es ente­
ramente dinámica. ser colectivo es considerado como 
conteniendo en su individualidad un cierto sistema de fuer­
zas interiores.; estas fuerzas son voluntades humanas, 
pero voluntades que se acomodan desde el punto de vista 
de la vida subjetiva del establecimiento, se equilibran 
de una manera," por otra parte 1 inestable, y realizan 
una cierta unidad de tensión. Esta unidad de tensión 
interior, hecho social incontestable, es la que da á la 
personalidad moral una realidad social innegable; En 
efecto: de una parte, la personalidad moral es que­
rida por todas las voluntades extendidas, y ele otra 
parte, sus condiciones ele existencia están aseguradas, 

(1) SERillENT, (Associatio1ls t11 corpm-atloJZs, págs. 43-55), asimi­
lando en cierto modo las fundaciones y las asociaciones, y partiendo 
también del supuesto de que los derechos y obligaciones de la que or­
dinariamente se llama persona moral no descansan sobre un ser fic­

ticio sino sobre un ser real, sostiene que estas personas reales son 

los 'Yepresmtantes Ó admin.ístradol'es de la corporación ó de la fUll­

dacicín. 

(2) De la perso7maHté comme élétnent de la 'Yealité sociale. (Revlte 
G. dlt Droit de la lesislatim~ et de la jUl't:~prltdence, t. 22 Y 23. 

(3) O. C' l n." 25. 
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puesto que por el juego de fuerzas interiores se abre 
siempre paso una volición seiiora, que, . gracias á la efi­
cacia din{unica de la representación (1), se efectúa idén­
tica á sí misma, existiendo desde entonces el punto de 

(1) He ahí la explicación ingeniosa que da Haul"Íou de la teoría 

de la repn::sentación: «La representación no es una ficción, es sim­

plemente la traducción jurídica de un hecho social, perfectamente ¡·eal. 

Este hecho no es otra cosa que la fusión de voluntades realizadas 

por el poder. El poder es el elemento aglutinante de las sociedades. 

Los hombres podrán ser de la misma raza, presentar las mismas se­

mejanzas adquiridas, habitar en elmislllo territorio; mientras no estén 

unidos por un mismo poder, no formarán un grupo social, serán los 

prc'ljimos unos ele otros, pem no serán ni los agnados ni los conciu­

dadanos. Por el contrario, el poder hace de ellos un todo, les reduce 

in so.Hdttm, en una palabra, les vuelve solidarios. La fUente verda­

dera de la solidaridad, de la cual tauto se habla hoy díil. y á veces 

con tanta ligereza, es el poder, poder político) poder económico, poder 

de afección, poder de inteligencia. 

¿No es además cosa indudable que no hay solidaridad sin dependen­

cia y que no hay dependencia de unos sin que haya podel' en otros? 

La solidaridad es un hecho complejo, que se descompone en dos tér­

minos correlativos: poder y dependencia, ú la manera como el derecho 

de obligación se descompone en cn::dito y deuda. 

Poco importa que la solidaridad sea en parte cmitractual porque 

el contrato es una fuente de poder consentido, ya que es una fuente de 

obligaciones, y así somos referidos siempre al poder. Ahora bien, el 
poder - y esta es una consideración capital verdac1eramentf fecunda­

entraña ¡'e¡t!mente la fusión de voluntades sujetivas. El poder no se ex­

plica solamente por la fuerza física, ni por las disposiciones sociales 

exteriores, sino que tiene una raíz psíquica, es esendalmente la domina­

ción de una voluntad sobre otras voluntades, sugestión ejercida por un 

querer fascinador sobre otros quereres. Es, igualmente) desde otro 

punto de vista, IIbneg-acicín de una voluntad delante de otra, aniquila­

miento espontáneo de un querer que se hace simple instrumento ... En 

general, en un grupo fuertemente centralizado por el poder, la domina­

ción es recíproca, pues el jefe no puede conservar su ascendiente sino 

bajo ciertas condiciones que de él exigen sus subordinados; la so1idari~ 

dad es, pues, por su naturaleza, l.iilateral». O. c.n." 9. 
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apoyo para el ejercicio de los derechos como también 
para su disfrute ». 

La teoría de la voluntad real la persona moral, 
modificada por Hauríou en sentido individualista, defen­
dida brillantemente por Mestre (1), fué combatiCla por 
Van den Heuvel que puso en evidencia la escasez de argu­
mentos de sus defensores, ya que no bastabala afirmación 
de que la voluntad colectiva posee los mismos títulos que 
la individual para ser reconocida como legítimo sujeto 
de derecho, sino que había ele probarse: primero que 
era lógica la asimilación absoluta de las dos voluntades j 
y en segundo lugnr, que en realidad la voluntad colectiva 
era cosa diferente de la reunión de las voluntades indi­
viduales. El ilustrado profesor belga (2) después de re­
futar dicha teoría y hi de la ficción, presenta otra sos­
teniendo que no hay diferencia esencial entre lo que 
vulgarmente se llaman personas morales, esto es, las 
que tienen reconocida su personalidad jurídica por el 
Estado y las que no han obtenido dicho reconocimiento. 
Que las diferencias que se pueden encontrar son sólo de 
detalle, pero la substancia del acto jurfc1ico es la misma 
en toda clase de personas. Unas y otras asociaciones 
son, en verdad, sociedades reales formadas por agrupa~ 
ciones ele individuos y de derechos, en una palabra, agru~ 
paciones de personas humanas y físicas. No hay nece~ 
sídad, por lo tanto, de acudir al ser ficticio; que 10 llnÍCo 
que resulta de la personificación es que las asociaciones 
que la obtienen disfrutan de ciertos privilegios particu­
lares, de ciertas derogacioiles de los principios comunes 
y usuales del derecho positivo, y que este conjunto de 
privilegios es lo que comúnmente se denomina persona­

(1) O. c. págS.19t-225. 
(2) O. c. pág. 33, s. 
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l¡dad civil, siendo asíque en realidad no constituye sino 
una numera de ser de los derechos individuales, ele 
modo que, haya (¡ no baya personificación civil, en la 
realidad los asociados son siempre los verdaderos pro­
pietarios de los muebles y ele los inmuebles comunes sin 
que, en dellnitiva, cambie su can'léter cuando la aso­
ciación á que pertenezcan se convierta en persona tIlO­

1'al, es decir, en una sociedad privilegiada, ni cuando 
deje de serlo. 

Finalmente, el marqués de Vareilles-Sommiéres, en 
la Memoria que obtuvo la primera recompensa en el 
concurso sobre la personalidad civil, celebrado en 1900 
por la Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Francia (1), yen otros trabajos posteriores, expone con 
argumentación vigorosa la teoría de que la p(~rsona moral 
es ll11a persona ficticia de carácter pU1'arnente doctri­

nal, que por las solas necesidades del pensamiento y del 
lenguaje se la considera titular de derechos y obligacio­
nes, que el! realidad pertenecen á personas verdaderas. 
La persona moral es) pues) una abstracción del enten­
dimiento, que por conveniencia ó necesidad se supone 
propietaria) deudora ó acreedora de los bienes sociales, 
siendo así que los verdaderos propietarios) deudores ó 
acreedores son los asociados. No es esta persona obra 
de la ley, como sostienen los partidarios de la ficción, 
ni tampoco persona real, ni tiene consecuencias jurídi­
cas en el orden práctico; su utilidad es sólo del orden 
pedagógico) simplificé'inc1óse, con tal ficción, situaciones 
complicadas} y siendo un excelente procedimiento de 
concepción y de exposición puesto al servicio de Ja 
ciencia. Esta teoría) que á su vez admite también el régi­

(1) Dicha Memoria ha sido publicada en 19°2, aumentada, con el 

siguiente título: Les jJlWS01ttz¡:s morales. 



lnen de la personili.cacióll, en lo fundamental, si bien sé 
examina, coincide con las de Van den Heuvel y de los 
demás autores que atribuyen todos los derechos y obli­
gaciones de la llamac1a vulgarmente .persona moral á los 
asociados, llegando, por lo tanto, á consecuencias seme­
jantes á las que ellos exponen; pudiendo afirmarse con un 
ilLlstre autor (1), que la doc trina expuesta por dichos 
escritores parece ser la méls verdadera y conforme á la 
ele la antigüedad. 

IV 

Las teorías explicadas han servido de punto de 
apoyo de la legislación y de la jurisprudencia modernas 
sobre derecho de asociación. Por regla general, los 
adoradores del Estado, los antiguos doctrinarios (2), se 
han servido de la teoría romana (3), de la ficción, para 
sujetar las asociaciones á la férula de la autorización 
previa y para que el Estado proscribiera tí su arbitrio 
las que quisiera, cosa que lícitamente pocHa hacer desde 
el momento en que, según la teorfa, á su beneplácito 
deben las asociaciones los derechos de que disfrutan. 

Pero lo más sorprendente es que hasta en los países 
cuyos códigos políticos reconocen el derecho. de a80­

(1) VER1I1EERSCH. O. c. n." 532. 

(2) Sirvan de ejemplo BEAUSSIRE, La L/vertl, p. 421 ¡EMILIO 

OLLIVIER) L'Eglise et t'Etat, t. 1,", pág. r671 s. 
(3) Muyatinada es la frase de Fuste! de Conlanges: «Se forjan 

grandes ilusiones sobre la libertad de los antiguos y por este motivo 
se ha puesto en peligro la libertad entre tos modernos. Nuestros últi­
mos ochenta años han demostrado claramente que una de las grandes 

dificultades que se oponen á la marcha de la sociedad moderna es ~t 

hábito que ha adquirido de tener siempre {l la vista I'a Hntigiiedad 
griega y romanH. (La C#I antlqtte, pág. 2). 



ciación) esta libertad constitucional se ha visto desna-' 
turalizada y pisoteada por las interpretaciones farisaicas 
que se han dado á sus códigos civiles, introduciéndose 
una jurisprudencia y muchas veces un sistema de leyes 
político-administrativas, inspiradas en las doctrinas de 
algunos jurisconsultos, que negaron á las asociaciones, 
nacidas al amparo elel principio constitucional pero que 
110 habían tenido un reconocimiento explícito por parte 
del Estado, todo clase ele derechos, sin que ni siquiera, al 
aconsejar el despojo de sus bienes, les detuviera la con­
sideración) aducida por los partidarios de las teorías úl­
timamente expuestas, ele que dichos bienes eran pro­

pios de los asociados. En suma, los que asf piensan (y 

por desgracia son muchos) reconocen que en teoría el 
hombre puede asociarse; pero luego en la :1níctica le nie­
gan las condiciones necesarias para que püeda vi vil' aso­
ciado, siempre que la asociación no sea (e su agrado, 

Estos sistemas admiten como supuesto la distin­
ción capital entre asociaciones 1'econocidas y no reco­
nocidas) y persiguen él sangre y fuego· á las ültimas 
por medio de la doble teoría jurídica llamada del ÍJ/'terés 

pecullial'z'o y de la interposición) teorías que, como 
observa unesc1arecido publicista (1), «lo anulan y 10 
destruyen todo con la misma certidumbre, la misma 

fatalidad, la misma rapidez con que la pólvora ó la 
dinamita. hace saltar las rocas debajo de las cuales se 
ha colocado ». 

En efecto, el sistema del interés pecuniario) par:" 
tiendo del hecho admitido por la doctrina y la jurispru­
dencia. de que el contrato ele sociedad para sér válido 

necesita tener un fin pecuniario claramente manifestado, 

(r) VAN DE~ HEUVEL, O. e., pág. 103, 
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saca la consecuencia ele que una asociación que se pro­
ponga un fin religioso, científico, moral ó de recreo, 
como no tiene beneficios á repartir, si no ha logrado 
una autorización especial elel legislaclof1 no tiene ,'alar 
jurídico alguno; es, por lo tanto, nula, sin que nada 
obste la convención que celebraron los asociados en el 
acto de aprobar sus estatutosj de modo, que si compra­
ran un local y uno de los asociados quiere rec1ama~ su 
parte y con ello arruina ü la asociación, los demás no 
tienen acción para oponerse á ello. 

Para rebatir esta teoría basta. tener en cuenta que, 
aun dando por sentac10 que la asociación no cabe en los 
límites estrechos con que los códigos suelen regular las 
sociedades civiles (1), lo único que ele ello se sigue es 
que tales asociaciones no constituyen sociedades civiles 
propiamente tales, pero no en manera alguna que sea 
nulo el contrato ele asociación (2); por el contrario, 
encuadra perfectamente dentro del grupo de los contra­
tos innominados, conocidos en el derecho positivo, y con 

(1) Van den Heuvel hace notar que autores tan respetables como 

Arnntz y Jacquier sostienen lo contrario en Bélgica, á pesar de la ju­

risprudencia allí dominante. (O. C' l pág. 149). 
(2) M. Laurent, á pesar, como luego diremos, de ser enemigo 

contra el derecho de asociación, tratando de los cÍl-culos de recreo, 

reconoce esta verdad: «Se objeta que estos círculos no constituyen 

una sociedad en el sentido del arto 1832 Y se concluye que la asocia­
ción no crea en provecho de sus miembros ó á su cargo derechos ni 

obligaciones susceptibles de acciones judiciales. (Tribunal de Bruse­

las, 28 de mayo de 1873). La consecuencia 110 nos parece jurídica, 
todo lo que puede inducirse de la naturaleza de estas asociaciones es 

que no siendo verdaderas sociedades civiles, 110 se rigen por los prin­
cipios aplicables á éstas, pero si hay entre sus miembros convenciones 

verdaderas ¿por qné no ha de nacer de ellas una acción judicial? 

(Prlr.ctpes de dro# CZ"vllJ t. 26, n." 191). 



arreglo. ;:t sus principio.s se regirán las o.bligacio.nes ce~ 

lebradas entre lo.s aso.ciado.s (1). 
Esta teoría elel interés pecuniario., con la cual se in­

tenta anular las estipulacio.nes mediadas entre los aso­
ciado.s, está refo.rzada po.r la ele la illtel'posiciól1¡ cuyo. 
objeto. es destruir las relacio.nes de ésto.s co.n las ter­
ceras perso.nas. Según este sistema, cuando. un aso.­
ciado. co.ntrata con terceros, una de do.s, ó 10 hace en 
no.mbre pro.pio., 6 en el de la aso.ciación; si 10 primero, 
el acto. es nulo porque falta el aninuls¡ el aso.ciado. 
no tenía intención de co.ntratar para él, aunque o.tra 
cosa demuestre en la apariencia j si, por el contrario., 
el aSo.ciado co.ntrató en nombre de ~a aSo.ciación, el 
acto. es también nulo porque el mandato s6lo puede 
pro.ducir efectos en cuanto las dos partes tengan capa­
cidad jurídica, y en dicho caso no h:, tiene el man­
dante, porque la aSo.ciación no reconocida no disfruta 
de personalidad civil i lo. 'Llnico que hay de positivo es 
una perso.na que se interpone para violar y eludir las 
prescripcio.nes de la ley. 

La inconsistencia de este sistema es evidente. Los 
que lo defienden suelen partir de la falsa presunción de 
que todo el que realiza un acto á favor 6 en interés de 
una asociación, tiene la intención, por lo menos en el 
fuero interno, de obrar co.mó su mandatario, siendo 
así que el que obra en nombre propio debe presumirse, Él 

no probarse lo contrario, que ha contratado en interés ¡ 

(I) Este sistema, que es el más conforme á los buenos principios 

del derecho, parece va prevaleciendo, pues, según Van den Heuvel, en 
la IIctualidad los autores y la jurisprudencia convienen en que la situa­
ción legal de las asociaciones sin fin lucrativo que 110 han recibido 
del Estado la personalidad civil, consiste en que deben regirse por los 

principios aplicables á las obligaciones en general. (O. c., pftg. 147). 

http:perso.na
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suyo personal, C01110 así lo sostienen los jurisconsultos 
más reputados. Pero aun suponiendo que el contratante 
fuese realmente mandatario de una asociación, no por 
esto ha de seguirse, en buenos principios de derecho, la 
nulidad ele las estipulaciones habidas con los terceros. 
En efecto, al contratar, ó declaró que obraba en repre­
sentación ele la asociación, ó bien ocultó este carácter. 

lo primero, es inneg-able que se ha ele entender, má­
xime si la asociación no disfruta, de personaliclad civil, 
que obró en nombre é interés ele los individuos que en 
aquel instante constituían la asociación, ya que nadie 
tendría la candidez de llamarse representante ele un ser 
moral inexistente y, por lo tanto, se obligó por cuenta 
de los asociados. En cambio, si al contratar se presentó 
obrando en nombre propio y sin revelar su carácter de 
mandatario, aparte de que no hay derecho para supo­
ner en él una intención distinta de la que con sus pala­
bras y actos demuestra, de hecho resultan dos opera­
ciones, dos actos jurídicos distintos, u,no entre el tercero 
y el mandatario y, otro entre éste y el mandante. El 
tercero 110 conoce más que la persona con quien con­
trata, ignorando que sea mandatarío de otro) y su sol­
vencia es la que le indujo á contratar con él; y á los 
ojos del derecho el mandatario en esta primera opera­
ción aparece como propietario, acredor ó deudor. Pero 
tras este primer acto debe seguir otro: el mandatario 
está obligado á transmitir á su mandante lo que para 
él adquirió. Esta relación jurídica es enteramente ex­
traña al tercero; su nulidad no puede llevar consigo la 
de la estipulación que antes hubo entre el mandatario 
y el tercero; y así como el mandante nada puede re­
clamar del tercero que conttató con el mandatario) tam­
poco aquél puede hacerlo de éste si después se enteró de 



- 40­

las obligaciones que había contraído con el mandante. 
Estos principios, que en el derecho mercantil se aplican 
al contrato ele comisión, bastan para destruir el sistema 
ele la interposición, sin que valga argüir que ele todos 
modos almanc1atario que contrató ocultando su cuali­
dad le faltó el allilllltS, porque no puede ponerse en 
duela, como dijimos) la palabra elel que contrata sin des­
truir el crédito y la estabilielacl, que son la base ele las 
convenciones) y abrir la puerta tÍ. los mayores abusos é 

informalidades; y aU11 en rigor) á juicio de un notétble 
jurisconsulto (1), no le falta la intención al mandatario 
que contrata con un tercero, ya que en el acto de ha­
cerlo tiene la intención de adquirir para si lo que c1es~ 
pués de adquirido habni de transmitir á otro; y si luego 
resulta que no puede realizar esta transmifión porque 
el mandante 110 tiene capacidad para adquirir, esta im­
posibilidad en modo alguno implica la nulic1a( de la com­
pra que antes hizo, á lo cual no faltó la inrención re­
querida en las partes contratantes, 

Los dos sistemas expuestos, combinados con el de 
la mano muel'ta y la aplicación improcedente del prin­
cipio según el cual los bienes vacantes ó sin dueño han 
de ser reivindicados por el Estado, han encontrado acé­
rrimos defensores entre los jurisconsultos y politicos 
que, obsesionados por su odio á las congregaGiones reli­
giosas, no han vacilado en renegar de la libertad de 
asociación que, á ser consecuentes con sus principios, 
habían de defender. 

Bélgica, país sinceramente liberal, que inmediata­
mente después de proc1ámar su independencia, aun antes 
de decidirse por la forma de gobierno que adoptaría y 

(1) VAN DEN HEUVEL, O. C., pAgo 137. El expresado autor trata 

esta materi~ con gran copia de doctrina jurídica en las págs. 149-2°3. 
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ele d~!'icutir y votar su Constitución vigcntc) cuyo ar­
tículo 20 asegura la libertad ele asociación, entendiendo 
que no había asunto que presentase mayor urgencia, se 
apresuró ti dictar en 25 de octubre ele 1 tl30 un decreto 
estableciendo dicha libertad y derogando todas las dis­
posiciones que la contrariaban, ha sido, sin embargo) por 
uno de esos contrastes que tantas veces nos ofrece la 
Historia, el país de donde han salido los jurisconsultos 
que han ejercido una influencia más perniciosa, sólo 
comparable á la ele los que hace algunos años son árbi­
tros de los destinos ele la vecina República. Un nombre 
se ha de citar en primera lfnea. Es el de un profesor 
cuyos escritos han alcanzado gran difusión y cuya fama 
se ha visto enaltecida hasta por personas que distan 
mucho de compartir sus ideas: Mr. Lament, En 1862 
escribía ya (1): «L~l libertad ilimitada de las asociacio­
nes religiosas aun sin el privilegio de la personificación, 
aun sin la astucia y el fraude que median, es la más 
peligrosa de las libertades; digámoslo mejor, es una 
libertad inconciliable con la soberanía... Apenas un 
pueblo alcanza la libertad] expulsa á los jesuitas ». 

Estas doctrinas reforzadas en un manual de otro 
profesoi" belga (2), escrito para demostrar, como invo­
cando leyes) que no eran aplicables en Bélgica, podía 
l(?p,'alnu'lltt! desposeerse ele sus bienes á las congregacio­
nes religiosas, hubieron de preparar el famoso fallo dic­
tado por el Tribunal civil de Bruselas en 13 de julio de 
18M, que tanta sensación produjo en el mundo jurídico. 
Se trataba ele la abadfa de Averboc1e en el Brabante, 
que, vendida después de la Revolución elel 93 como 

(,) La C/desa e lo Sllllo. Tradue. italiana 1¡{(]:J. 


(:.1) M. Olns. IlIcapacité dvil des congreg-atiolls reHgieuses non 


a1t1~risles. 
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bümes nacirmalcs) había sido re:.tclquirida por los reli· 
giosos premostratenses) escudados en las libertades con· 
signadas en la Constitución belga. Al cabo de algún 
tiempo) los vendedores) cegados por la codicia y ce· 
diendo á las sugestiones ele los francmasones que les de­
cían: «Reivindicacllos inmuebles que vendisteis á quie­
nes no tenían capacidad para adquirir ni para poseer, y 
no os contenga el haber cobrado el precio) porque tam­
poco tienen capacidad para poder reclamarlo», dedu­
jeron demanda reivindicatoria) y el razonamiento expo· 
liador en que se apoyaban fué elevado por el Tribunal 
sentenciador él. la categoría de doctrina legal (1). 

Desde entonces) salvo contados casos en que se ar­
monizaron las prescripciones de la ley civil con la li­
bertad de asociación) la jurisprudencia, así francesa 
como belga) fué contraria á dicha libertad \:2)) bajo la 
influencia de los sistemas referidos, é invocc.ndo muchas 
veces como texto vivo el célebre libro de M. Laurent 
PrínciPes de droít civil, en el cual) t'i pesar de declarar 
que (3) « su obra está consagrada al derecho y que sólo 
está inspirada por su respeto á la ley») no I::ontento con 
defender la nulidad de las liberalidades hechas á las 
comunidades religiosas y el derecho á favor del donador 
para reivindicarlas) critica ásperamente un fallo elel 
Tribunal ele casación de Francia dictado en 1870, por· 
que declaró que la ordenanza ele 1749, que permitía al 
hijo ó al heredero presunto del donador reclamar, vi­
viendo éste, los bienes dados <:l. la 1nano lntterta, había 
de considerarse abrogada por no estar en armonía COll 

(1) MONGJo:. Les libertés d'ellseil1/ftml et d'associaNolt en Bel,giqlte. 
La Reforme ,S'ociale. T. ~ 1, [!Ílg. B47. 

(2) Cl)DSllltese á VAN DEN HEU\'EL, O. c., p. 106-2U2. 

(3) Prz'¡¡et'pes de drot'l civil, t. 11.", 11." 105. 
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el texto ni con el espíritu de las leyes francesas y ex­
clama (1): «No es exacto decir que hay oposición entre 
el espíritu ele nuestras leyes y las disposiciones excep­
cionales elel edicto; éste tenía por objeto garantir ¡:i las 
familias contra la codicia de las corporaciones religio­

¿por ventura el legislador mo~lerno debe mostrarse 
menos cuidadoso elel derecho de las familias? Los me­. 
dios S011 excepcionales, es verdad, y están .litera del 
derecho común; pero el fraude exige remedios extraor­
clinarios y si se hiciese una ley habría de acudirse á 
medidas excepcionales ». Pero aun hay más: después 
de haber sostenido también (2) que, en caso de que 
los bienes dados á las corporaciones relígio,sas no fuesen 
reivindicados por sus propietarios en su cualidad de 
bienes vacantes, habdan ele pasar al Estado, se duele 
del plazo largo (30 años) de la prescripción legal y en su 
afán de llegar pronto al fin, no vacila en proponer más 
medios excepcionales llegando hasta á invocar la con­
fiscación (3). 

El jurisconsulto que) en un trabajo científico en que 
alardea de su respeto á la ley, enseña tales doctrinas, 
acentuadas en otros ele ig'ual índole (4), no es de ex­

(1) O. c., t. 26, n." 203. 

(2) O. c., t. 6,°, n.o ¡66. 
(3) «A nuestro parecer, el legislador no tiene necesidad de de­

clarar la confiscacüJn de los bienes retenidos en fraude de la ley, sino 
sólo de fijar un plazo tntÍ:íj, corto que el de la prescripción ordi­
naria, para la acción reivindicatoria perteneciente al propietario y á 
sus he¡'eclerosj pasad() este plazo) se entenderá que los propietarios 
abdicaron sus derechos y, en su consecuencia, los bienes no tC"lldrán 
dueño y por este título pertenecerán al Estado, que podrá aplicar á la 
ilustración del pueblo bienes destinados á perpetuar su ignorancia ». 

O. C., t. 1 I, n.o 185. 
(4) Tal ocurre COIl su Droü civz'l z'nlerttah'fJtlal, en el cual com­

bate descaradamente á la Iglesia católica, los milagros, á Su Santidad 
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trañar que al escribir como político dijese con fran­
queza (1): «No má.s libertml ele asociación: las fuerzas 
del enemigo se lluplican, se centuplican con la asocia­
ción. No nuís corporaciones religiosas: los monjes son 
los enemigos más peligrosos. No mús escuelas religio­
sas de grado alguno, nada mfls que escuelas laicas y la 
instrucción laica obligatoria... j Se hablará ele tiranía I 
Estas exclamaciones no me espantan, lo que se llama 
tiranía es el derecho de defensa... el sistema de los 
revolucionarios y es bueno cuando se está frente del 
enemigo ». 

Con tales precedentes no es difícil imaginar cuál 
sería la tendencia elel proyecto de ley ele asociaciones 
presentado á la Cámara belga) por el Ministro ele Justi­
cía en 15 de marzo de 1883, cuya redacción se había 
encargado á M. Laurent (2). Dicho proyecto y las clis­
posiciones sobre enseflanza dictaelas por el Gobierno 
que á la sazón imperaba en Bélgica, provDcaron el gran 

León XIII, escribiendo que la Iglesia, para lograr un poder mús que 
humano, ha sido impelida fatalmente al crimen, que sus milagros son 

falsos, que ha falsificado los escritos de los Santos Padres, que los Vi­

carios que se dicen puestos por Dios han de recurrir á la falsedal1, 
que los serninnrios vuelven idiotas á los clérigos, qUt lHs Hermanas de 

la Caridad 110 tienen verdadera caridad, y que las congregaciones 
hospitalarias vienen á ser una especulaci6n al servicIO de la Iglesia y 

un medio sin igual para mantener á las mujeres en la ignorancia. Este 
.es el lenguaje que, por 10 común, usa el afamado jurisconsulto al tra­

tar de tales materias, habiendo observad~ Van den Heuvel (O. e., pá­

gina 217) que en las doscientas páginas del tomo IV de la obra refe­
riela, que dedica á la materia de las asociaciones, no hay quizás diez 
líneas en que no se encuentren las palftbras lepra monacal, l((mtuaa 
,t!clest'ástica, peste católica y otras. semejantes. 

(1) Revue de Belgique, marzo de 1878. 
(2) Está impreso en el volumen 2.') de la obra titulada Avallt 

pi'ojei de Révt'sion dit Code ct'vil. Brl1selas, r882-83, p. 377-:-529. 
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~l1ovimiento regenerador que en 1884 llevó al poder el 
Partido católico que cnterró dcfinitivamente tan mons­
truoso proyecto euyos principios se han visto, en gran 
parte, reproducidos en la ley francesa ele 1.0 de julio ele 
1901 y en otro proyecto que, interesándonos más de 
cerca, es mejor relegar al olvido. 

v 

Las consideraciones anteriores demuestran los jui­
cios apasionados de que ha sielo objeto el principio ele 
asociación por partecle los que no tuvieron presente 
que este derecho arranca de la naturaleza humana y es 
anterior y superior á la ley civil, sin que el legislador 
lo pueda crear. Esta doctrina consignada en casi todos 
los tratados de Derecho natural ha sielo enseñada tan1­
bien por Su Santidad León XIII. «De que las socieda­
des, dice (1), no tengan existencia más que en el seno de 
la sociedad civil, ele la cual son como otras tantas par­
tes, no se sigue, hablando en general, y no tomando en 
cuenta más que su naturaleza, que sea potestativo al 
Estado negarles su existencia. El derecho á la existen­
.cia se les ha otorgado por la misma naturaleza, y la 
sociedad civil está creada para proteger el derecho na­
tural, no para anonadarlo. Por eso una sociedad civil 
que prohibiera las sociedades privadas, se atacaría á si 
misma, puesto que todas las sociedades, públicas y pri­
vadas, sacan su origen de un mismo principio: la socia­

. biliclacl natural del nombre»: 
Pero, de que el derecho de asociación sen anterior 11 

(1) Egcíclicn RiJymn 1to1,c:rztm, de I5 mayo de 18y1. Parto V, § 1." 
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la ley, ¿se deduce que sea un derecho ilimitado? No, 
ciertamente. El expresado derecho, como todos los 
ehos, está sujeto á limitaciones provenientes (1 ),' 1.() de 
un propio Jin, ya que nadie tiene derecho á asociarse 
para fines contrarios á la naturaleza humana y) por lo 
tanto, á la ley moral que es la suprema reguladora del 
derecho natural, y de derechos superiores qUE. for­1) 

zosamente han de ser respetados, pues como dice un 
magistrado francés ya citado (2): «por lo mismo que el 
hombre ha constitufdo estas entidades sociales y políti­
cas que se llaman sociedades) naciones) es evidente 
que están fundadas para defender su existencia colec­
tiva contra las acciones de los individuos ó de las co­
lectividades restringidas, que podrían atacarlas y para 
precaverse contra todo obstáculo, que3urja en cum­
plimiento de su misión. De otra parte, s:i se atiende á la 
situación de los individuos que quieren formar parte de 
una asociación, es cierto que no puede:1 entrar en ella 
sin faltar á sus compromisos anteriores ... Así, pues, el 
hombre que está alistado en esta vasta asociación, que 
se llama la sociedad, la nación} está obligado hacia ella 
en correlación á la protección y (;t las ventajas que le 
asegura ... El derecho ele asociación, aunque sea de dere­
cho natural, está limitado por los deredos de los terce­
ros á quienes no puede perjudicar. Por tanto, frente de 
los individuos y de las asociaciones particulares que 
pueden formarse, la colectividad social reúne todos los 
cal'acteres de un tercero, que tiene intereses propios que 
defender, derechos adquiridos y su existencia misma, 
que ha ele hacer respetar ». 

Pero estos derechos indiscutibles del Estado sobre 

(1) ANTOINE, O. c. 57. 
(2) PASCAUD, O. c. Rev. Polo et Parlo t. 16, pág. ro8. 
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las asociaciones distan mucho de ser ilimitados y arbitra­
rios, antes por el contrario, están determinados (1) por 
la naturaleza ele las asociaciones y por funciones 
propias del mismo Estado. 

En cuanto á lo primero, frente al Estado y por en­
cima de él, por razón de la superioridad elel fin, está la 
Iglesia, sociedad perfecta) pública é independiente de 
toda otra, fundada por Jesucristo para perpetuar la obra 
de la Redención procurando la santificación del hombre 
en el tiempo, como camino que ha ele conducirle á su 
salvación eterna, fin supremo en el cual se concentran 
y unifican los denu1s fines á que la criatura humana 
puede propender. 

En su virtud, todo 10 que directa ó indirectamente 
está sujeto á la jurisdicción de la Iglesia, no solamente, 
por 10 tanto, los organismos de su constitución funda­
mental sino también los institutos y congregaciones 
religiosas, que son sus elementos complementarios) es­
capan á la acción del Estado, y han de ser regidos ex­
clusivamente por la Iglesia; y como quiera que ésta 
necesita de bienes temporales para las atenciones de la 
vida humana, el Estado no puede negarle la capacidad 
para adquirirlos, pues si 10 hiciere no consideraría á ]a 
Iglesia como sociedad perfecta, y no respetaría las con­
vicciones religiosas de sus ciudadanos católicos (2). En 
su consecuencia, cuando el Estado entienda que dicha 
capacidad es inherente á la ficción de la personalidad 
jurídica, está obligado á reconocerla á la Iglesia y ~t las 
instituciones que de ella dependan (3). De ahí resulta, 

(1) ANTOll'iE, O. y 1. c. 

(2) VERING. Droü ca1Wlt., t. 2." pág. 167. 

(3) <~ La Igksia no t:s una asuciadón t:xtl-alljt:nl, sino una asocia­

dilIl internacional! cuyos llliclllLros tstán repartidos por todos 101:1 
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por consiguiente, el derecho inconcuso de la Iglesia para 
regl~1111entar todo 10 referente á la vida religiosa y á 

las asociaciones por las cuales se manifiesta 1 sin i11­

mixtión alguna por parte del Estado) que sin menos­
cabo ele la iNlependencia de la Iglesia 110 puede Jimi­
tarlo ni condicionarlo (1). 

Estados del globo y comprende no solamente el clero sino también todos 

los fieles. Es una asociación legal, pero una asociación legal ú parte, 

está formacla por una ley positiva divina, real para los creyentes, pu­

tativa para los incrédulos. Ya se considere su origen como divino, y¡i 

como humano, no se negará que este grupo numeroso de hom bres, no 

es otra cosa que estos mismos hombres en cuanto están asociados para 

la satisfacción de sus intereses religiosos. Tiene pues, por- lo menos, 

todos los derechos que los hOIllLn:s pueden tener; tiene, como todas las 

dem{¡s asociaciones, como los indidduos, el derecl,o natnral de poseer, 
de adquirir, de litigar y esto en todos los Estados del mundo ... ; siendo la 

más vasta de las asociaciones, practica necesariamente el régimen de 

la personificación, y es, por consiguiente, una persona moral, la más 

alta y la más l11ajestltosa que existe ». VAREILLlcS-SOJIUlIÚmS, O. c. nú­

meros 1507-09 y 1515. 

(1) En España, por fortuna, estos principios, en genet'al y espe­

cialmente por lo que se refiere á las congregaciones religiosas, están 

admitidos pOI' nuestras leyes. Reconocido el derecho de asociaeÍún POI­

e! art. 13 de la ConstitllcÍ<ín vigente d¡~· 30 junio dc 1876, la ley de aso­

ciaciones que para regularlo se promulgó en 30 junio de 1887 excep­

túa de sus disposiciones, en el § 1,° de su arto 2: á las asoci¡lciones 

de la Religión católica autorizadas en España por el Com:orclato; y si 

bien se ha inlcntnllo nesnatundizar el art, 29 de este Convenio sostenién­

dose qne por Al se admiten solamente tres 6rdenes religiosas !.le varo­

nes, la recta Inteligencia del referido artículo combinado eon los ar­

tícnlos 43 y 45 demuestra In irnproeedellda de tal intcrpretaci('1l y que 

en España están admithlas todas las órdenes religiosas que lo son por 

la Iglesia, como así 19 hall recolloeido muchos de nuestros estadistas y 

políticos no cegados parla pasibn, Sobre este punto consúltese la ex-' 

cdente obra del S,-o BUI'l'HAGO, Las Órdenes reHgiosas)l los rehiriosos; 

esl1tdio f1irítHco sobre S1i. eX;¡:~te1ICta lelral:v capacidad civz'l en Espaiia.' 

el opúsculo La le'Y de asodacio1zes de So de ¡'7tm'o de 1887 JI las Ordmes 

reit'gzosas por R. R. A., Y los notables artículos publicados sobrc di,. 
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En tesis general) el Estado es) pues, incompetente 
para entender en cuanto se reJiere á las asociaciones 
sometidas fÍ la jurisdicción de la Iglesia, pero en el te­
rreno ele la hipótesis ésta ceele con frecuencia de su 

. derecho (1), y cuando así suceda el Estado tendrá la in­
tervención que haya pactado con la Iglesia, 

Dilucidado el extremo referente ~t los derechos de la 
Iglesia sobre sus asociaciones) veamos ahonl cuál es la 
intervención que al Estado compete en las demás, «Si 
en virtud de sus mismos estatutos orgánicos, dice Su 
Santidad León XIII (2), una sociedad persiguiese un fin 
en oposición flagrante con la probidad, con la justicia y 
con la seguridad del Estado, los poderes públicos ten­
drían el deber de impedir su constitución Y, si estuviera 
cOl1stituída, de disolverla, Pero también es preciso que 
en todo eso obren C011 grandísima circunspección, á fin 
de evitar la usurpación de los derechos de los ciudada­
nos) Y establecer, so color de utilidad pública, algo que 
desaprobara la razón j porque una ley 110 merece obe­
diencia sino cuando está conforme con la recta razón 
y con la ley eterna de Dios». 

En su consecuencia, si bien el poder público cansen· 
tinl1a libre formación de las asociaciones y les permi­
tirá el disfrute de los medios necesarios para vivir y 
desarrollarse, como S011 la posesión de bienes muebles 
y raíces, sin los cuales no es posible el sostenimiento de 
una obra de larga duración; no obstante, podrá reprimir 

ella materia en la revista Razon y ,Fe en 19°1-9°4, por los pp, VILLADA, 

GARCÍA OCAÑA y MINTEGUlAGA. 

(¡) V éase la Encíclica de Su Santidad León XIII praeclara g1'a­
tttlatt'om·s jttblicae tes#mom'a dirigida á lodos los prÍftdjes y r1aciottf!s, 

en ::lO junio de I894­
(2) Encíclica Rerttm tlOVar1tm, 1. c. 
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los abusos contrarios al bien social común, proscribiendo 
las asociaciones contrarias á la religión, éÍ la moral y <1 

la tranquilidad pública (1), y velando además para que 
en todas las asociaciones privadas se observen jas tres 
leyes morales que arrancan ele la libertad ele asocia~ 
ción (2): libertad en el ingreso) libertad en las condicio~ 
nes y condicionalidacl elel vínculo, requisitos cuyo cum~ 
plimiento es indispensable para que el individuo no se 
vea vejado en su propia libertad por los abusos y om­
nipotencia de la asociación, cosa harto frecuente en los 
sindicatos industriales (3) de nuestros días. 

VI 

El Estado para ejercer los derechos Wle con res­
pecto á las asod adones le competen ¿adoptará el sis­
tema preventivo ú el represivo? ¿Exigirá una autori~ 
zación previa para cada asociación que se forme, ó se 
limitará á la vigilancia de las asociaciones que se vayan 
estableciendo, las cuales, mediante el cumplimiento de 
ciertas formalidades, recibirán ele la ley una existencia 
normal? Esta cuestión ha sido resuelta de muy distinta 
manera por las legislaciones modernas. Unas exigen 
la autorización previa, otras se inspiran en un criterio 
general de libertad, y otras) por fin, aunqw:.: no requie­
ranla autorización previa, aplican disposiciones espe­
ciales, algunas de ellas rigurosísimas él las congrega~ 
ciones religiosas (4). 

(I) ANTOINE, O. pág. 61-62. 

(2) TAPARELLI, Ensayo teórico del derecno ltatural, t. 1," n.o 624­

(3) Sobre dichos sindicatos se encuentra una bibliografía bastante 

completa en ANTüINE, O. c. pág. 77 nota lo' 

(4) Pascaud, en el trabajo ya citado, expone las disposiciones más 
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Es de notar, sin embargo, que en muchos países, que 
no tienen consignada en sus códigos la libertad ele aso­
ciación, está muy arraigada en sus costumbres. Así en 
Inglaterra, donde no existe una ley general de asocia­
ciones t todas las que sean lícitas pueden vivir y des­
arrollarse al amparo de la Common La·w (1), especie de 
costumbre que tiene fuerza de ley; y en los Estados 
Unidos de la América del Norte, según manifestación 

importantes que sobre catn materia rigen en los principales países del 

mundo. De su análisis resulta, en resumen, que la autorización previa 

se exige en Portugal, Rusia y Austria, que rechazan en absoluto dicha 

autorización Dinamarca é Islandia, los Países B<ljos, Bélgica, Prusia 

y Alemania, Grecia, Bulgaria, Servía, la República Argentina, el 

Brasil, Méjico y el Imperio del Japón. Entre íos países que no exi­

giendo la autorización previa han dictado disposiciones especiales para 

las Asociaciones religiosas, cita á Inglaterra, el gran DlIcado de Lll­

xemburgo, Suiza, España y los lLatados Unidos. España está, qUiZ{IS, 

colocada en este grupo porque las prescripciones ele la ley de 1R87, 
}¡plicables {¡ todas las asociaciones no exceptuadas por el arto 2.

0 (las 

de la Religión católica autorizadas por el Concordato, las que se pre­

pongan un objeto meramente civil ó comercial y los institutos ó cor­

pOl'adones que existan ó funcionen en virtud. de leyes especiales), si 

fuesen rigumsamente observadas harían casi imposible eleiercicio 

del derecho de asociación reconocido pO!" laCollstitución. En cuanto 

A la legislación francesa estndia Pascaud todos los proyectos presen­

tados á la Cámara desde 1870; pero como su trabajo es anterior á la 

ley de 1.° de julio de 19°1, no da á conoeer el derecho vigente conte­

nido en dicha disposición debida {¡ M. Valdeck-Ro\lileau é inspirada en 

\lll espíritu de abierta hostilidad hacia las cong regaciones religiosas. 

(Rev. Pat. etParl., t. 16, págs. IIO-I29j t. 17, p. ,,06-322). 

De la legislación italiana hizo un estudio el profesor· M. Arangio 

Ruiz, que traducido con el tItulo de Le droit ti'associatitJ1t en Italz'e, se 

insertó en la ReUNe du droit pub/k et de la scimce poliNque eH, Fra1JCe 

et a l'etratl.rer, t, 12, p. 585 s. 
(r) Consúltese para la legislación inglesa el concienzudo tI'abajo 

de M. Gore Bronwn, publicado en el jourtJal du tiro/'! Í1ttentaHonal 
prive' el de laj1tr7:~p1'1((lcmce campare'e, t. 30, [1.' ;; s,) con el siguiente 

título: Des associaHons sans bu! 11lcralif. 
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hecha en el Congreso de París de 1899 por un juris. 
consulto perteneciente ,,1 dicho país (1), es tal el respeto 
que allí se tiene al derecho de que estamos tratando, 
que cuando una asociación se queja de que hay algún 
precepto legal que impide su desarrollo, los legisladores 
procuran modificarlo. 

En cambio, está al frente del movimiento rcg1!CsÍ'VO 

la Francia, cuya ley de 1.° ele julio de 1901, contiene 
un régimen de excepción, el nu1s odioso, contra todas las 
congregaciones religiosas. Estos regímenes excepcio­
nales, á los cuales también en otros países se ha some­
tido á las congregaciones religiosas, se han pretendido 
justificar con las teorías que ya expusimos del interés 
pecwtiario y de la interposicitfll, y muy especialmente 
acudiendo al espejismo de .la mano lIute¡'la y al canic­
ter de los votos mom'istícos. Digamos alg:llnas palabras 
sobre estos dos últimos puntos, toda vez que aquellas 
teorías ya tratamos. 

«La mano muerta, escribe el ilustrado Decano de 
la Facultad de Derecho ele Lille (2), es palabra (3) obs· 
cura, enigmática, siniestra, perturbadora, que influye 
mucho en los terrore.,s pueriles que el \.'omún de los ciu­
dadanos, periodistas, diputados, hombres de ley y hasta 

(¡) HUHEln-VALLEROUX. Des prejugis contre It~ Nbel'ti d'asso­
cia#01t a propós d'lm recen! Co¡¡gn)s. La Reforme Sodale , t. 8." de la 

4. A serie, p. 367. 
(2) VARE[LLES-SOJ\lMIÚ~ES. O. c., n.o 974. 

(3) Según Pothier (Traité de la prescrípNotl, ti'." 275), es JI~;¡n:l(la 

así porque las propiedades que caen en sus manos ~on muertas para el 

come/'cio. Bacquet en RU Tra#é du dro# de fratlt'-:fie.j; e. 2,", n." 9, 

citado por Heisscr, p. 109, dice en cambio: «Como al parecer, pro­

piamente hablnndo, las gentes de la condición expresada no mueren 

jamás, sino que son vlvlentes perpt:tlla lllen te, habría de llamárseles 

gentes de mano vlva más bien que gente de ma1W ?!tuerta». 
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los mismos jurisconsultos experimentan al sólo pensa­

miento de una cosa tan sencilla y tan útil como ella de­

signa. La desconfianza, la animosidad ó la envidia con 
respecto á las órdenes relig'iosas es, ciertamente, uno 

de s us factores principales; pero estamos persuadidos 

ele que, si la palabra cabalística no existiese, Jos ene­
migos de la libertad de asociación se habrían visto pri­
vados de un auxiliar poderoso y no se hubieran atrevido 
jamás á infundir en los espíritus ese vago terror, esa 

repulsión instintiva para la propiedad ele las asociacio­
nes personificadas y aún, g-racias á confusiones cuidado­
samente mantenidas, para la ele toda clase ue asociacio­

nes. El mal que una palabra puede hacer no es ima­
ginable. La palabra 7na1l0muata es una de estns 

palabras perniciosas. El dafio que ha hecho á las li­

bertades más legítimas, la de ,asociación, la de la cari­
dad, la de las fundaciones y los perjuicios que ha cau­

sado á nuestro país y <1. la humanidad son incalculables». 
La ciencia positiva ele nuestros días ha triturado los 

cargos que se hacían á la mano muerta. En efecto, 110 

puede clecirse que sus bienes sean substraídos ¡!j. la co­

rriente fecuncla de la CÍrculaci()n: en primer lugar, porque 
no es cierto que dichos bienes estuviesen estancados; y 

en segundo lugar, porque nadie sostiene hoy que sea 
signo de prosperidad económica la circulación especial­

mente de los inmuebles, como nadie negará que mientras 
el pródigo hace circular sus bienes, las familias y los 

industriales laboriosos se esmeran á porfía en conservar 
los iiunuebles, que poseen como si fuesen mayorazgos; 
y es cosa sabida, por último, que para la realización de' 

los fi.nes de los graneles establecimientos fabriles é in­

dustriales y de las empresas tanta importancia tiene el 
capital fijo como el circulante. Que los bienes de la mano 
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muerta, no siendo objeto de transmisiól1 por causa de 

muerte, y rara vez por actos entre vivos, disfrutaban 

del privilegio de no estar sujetos á los impuestos del 

Estado, es argumento que ni merece ser rebatido, ya 

que nadie ignora que en todos los pafses se sometió 

dichos bienes al pago de toda clase de impuestos. Que 
las fincas no se explotasen con la habilidad con que 

lo hacen los particulares, es cargo que no se atreverá 
ú sostener en serio quien conozca congregaciones reli­

giosas como la ele los trapenses, cartujos, benedictinos 

y otras semejantes. El temor elel acaparamiento ele la 

propiedad en pocas manos, en menoscabo ele los par­

ticulares (1), si en otros tiempos pudo explicarse, no 

(1) A M. Pablo LCl'Oy-Beaulieu, pertenecen los siguiellte¡; cm­

ceptos publicados ell L'Ecottomiste Frall¡:ais, vol. 2.
0 ele 1900, páginlL 

596: « E.n otros tiempos, bajo la antigua monarquía, la lilaIla muerta 

era peligrosa porque, en gran parte, era una lIlallO muerta rural y gc­

zaba de pdvilegios fiscales. Hoy día, no es sino una mano muerta 

urbana, que no posee ninguna influencia social, que se pierde en me­

dio de los cincuenta miles de millones de valor que la administraciÓn 

atribuye al conjunto de las propiedades edificadas. Esta lIlallO muerta, 

lejos de escapar al fisco, está grnnida con impuestos muy nllll1erOSO~, 

algunos de los cuales son especiales,recién inventadoi'l y, al parecer, 

tienen doble finalidad. No hay que olvidar, ¡l<lem{¡~, que 'alIado de la 

mano muerta religiosa se ha creado una importante mano llluerta laica, 

que no es preciso condenar; la constituídn PUl- las donaciunes, cada 

día más llumerosas, hechas {i los 111 unicipios, á las escuelas, {¡ lo~ 

hospitales i creemos que esta mAno laica, de origen tan reciente, eqlli­

vale, por lo menos, á la religiosa. El Director ¡it, la AsiRtencia pú­

blica M. Enrique Monod, hizo constar en un discurso reciente, que 

la suma de I;¡s liberalic1ades caritativas hechas desde 1800 á 19QO á 
los establecimientos públicos, á saber, «á los hospitales, hospicios, 

oficinas de beneficencia y á los pobres representados por el Al· 

calde », alcanza la cifra de 752 millones de f!'allCOS. No hay, pues, 

que guerrear en este tiempo contra la lllanomuerta; Ri se hiciese, ésta 

no sólo em pleada sus capitales en valores extranjeros, sino que los 

constituiría en el extranjero, 10 cual sería un perjuicio para el paIs ~>. 
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habní. quien lo abrigue respecto tí las corporaciones 
religiosas; en todo caso, si algún recelo pudiese haber 
en este punto, habría de ser por lo que toca ú esos co­
losos ele la alta banca y de la industria que poseen 
una masa considerable ele bienes, cual jamás llegó á 
tener la mallO muerta más poderosa. 

Por último, el terror que inspiraba la idea ele 
que, :t la 50111bra de los bienes acumulaclos por la 
mano muerta, pudiese formarse, como se decía, un Es­
taelo dentro de otro Estado, es cosa inconcebible dentro 
ele un régimen democrático en que el Gobierno perte~ 

nece nI pueblo) de cuyo seno brotan las asociaciones 
que poseen aquellos bienes, de manera que, en rigor, las 
precauciones que para evitar el acaparamiento de bienes 
se tomasen irían contra el mismo pueblo, aparte de que 
nada más ridículo que considerar como un peligro para 
la paz pública el desarrollo de las asociaciones, toda 
vez que, bajo un régimen racional, las únicas que podrán 
vivir serún las que se propongan un fin honesto y pú­
blico, de suerte que tales asociaciones no sólo no son 
perturbadoras sino que ha de consiclerárselas como los 
mejores elementos elel orden y ele la conservación so-o 
cial (1). 

Convengamos, pues, con un ilustre escritor (2) que 
la mano muerta es una verdadera necesidad social (3) 

(1) VAREILLES-SOl\IMIÉRES, O. c. n,o 1,014 -1,°30, 

(2) El Marqués DE VAREILLES-SOlllMIÉRES, O. c. n.o I,03I. 

(3) El carácter de la mano muerta y los desastrosos efectQs pro­
ducidos en nuestra patria por su extinción están admirable y elocuen­
temente descritos en un discurso del Excmo. Sr. D. Antonio Maura, 

cuyos son los hermosos pasaíes que siguen: « Nadie inventó la propie. 
dad corpo!'ativa y amortizada; ella brotó, y creció, y se perpetuó á 

través de las edades con una espon taneidad, una generalidad y una per­
severancia, que bastan s610 para poner en vehementísima sospe¡;ha dt: 
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y así se est([ compr'endiendo hoy, ya que van desapa.­

recienc10 los prejuicios que despertaba, como ele ello 

desacierto la obra desamortizadora, circunscrita it contadas naciones y 

movida en todas {,stas por una sola impulsiún... Mientras ella se 

consulllaha entre llosott'Os, afluían al ;::allce de la civilización pueblos 

nuevos, tan considerables y exentos de compromisos hist('¡ricos como 

la Repílblica Norteameric[llla y el Canadá, donde fl"rect~n colosales 

patrimonios destinados al culto, la benelice'llda y la ellseñanza, di­

ciendo de ellos escdtor tan sin Sus pecha como :Molinari, que «no 

ubstan al crecimiento de su riqueza, la mano llluerta, ni el diezmo, ca, 

bezas de turco (ailade), llellibéralismo europeo... » Los ]Jatrimonios 

perlllanentes de las corporncioncs y fundaciones dan la mejor, acaso 

única, fórml1la de concordia entre las huestes de la grande y la pequeña 

propiedad ... La gran propiedad en manos de particulares ó condena 

con el absentismo ú las estrepitosas desolaciones de 1rlanda, baslan­

tes para turbar y alllargal' las babil6nicas magnificencias del actual 

reinado, <5 para cn el exterminio silencioso de la clase labradora, ner­

vio de lus Estados bien constituidos ... La r{¡pida acumulación cn con­

tadas manos del suelo británico y la conn;¡'siún de términos yeorr.a1'cas 

enteras en cotos de caza, enseña cuán difícil es que l~ propiedad rural 

privada, expuesta Ít incesantes crisis, resista la vecindad avasalladora 

del capital mobiliario. ¿Qué ha de acontecer en países donde este capi­

tal se parapeta tras la usura, y las comunicaciones escasean, y los tri­

butos agobian, y faltan los grandes centros de indefinido JI constante 

consumo? La cortfl propiedad, la tierra democratizada, suelta J' libre 

.para la cit'culacióni aquel régimen que ansiaban nuestros desaml)rtiza­

dOl'es, es pRSto cierto de la usura y de 1; banca, como enjambre de 

sardina que topa con la voracidad de los fuertes .•. Se emponzoña el 

corazón popular asistiendo á la transmigración despiadada del ;raba­

jador á la colonia, del colono al jornal y del jornalero á la mendicidad ... 

y el Estado que contrajo hábitos de dilapidación consumiendo el capital 

eonfiscado, y que necesitó gravar su pr'esupuesto con las cargas que 

antes levantaban los disueltos patrimonios, hállase ahora con que la 

talada y esquilmada tierra ni siquiera conlleva el tributo, yen algunas 

comarcas sobrevienen pOI' millares las incautaciones de fincas yermas 

é invendibles ..• Las personas jurídicas, seguras de la permanencia de 

su posesión, dejaban formarse y conservaban los bosques que ha ta­

lado la codida, la imprevisión ó la miseria individual, agriando las 

inclemencias atmosféricas, malogrando las aptitudes peculiares de cada 

suelo y cnbraveciendo el cun~o) cada dia más torrencial é infecundo1 



ofrece una prueba irrecusable la legislación francesa 
sobre sindicatos profesionales, que permite la reconsti­
tución de la mano muerta obrera, si bien con ciertas 
restricciones que la piqueta del tiempo se encarganí de 
destruir. 

Si en la actualidad van perdiendo terreno los ene­
migos de la mano muerta, no OCUlTe desgraciadamen­
te lo propio con el otro argumento, tras del cual se 
abroquelan los enemigos de las congregaciones religio­
sas, tomado de la naturaleza de los votos. Varias ve­
ces ha sielo formulada por los sectarios de todos los 
países y lo reprodujo M. Valc1eck-Rouseau ante la 
mayoría liberal (1) que aprobó la tiránica ley de 1. \) de 
julio ele 1~)O1. Los tres votos constitutivos de la vida 
monástica, se dice, tienen por objeto cosas que están 

de nuestros ríos. Propietarius inmortales, poderosos contra la usura, 

no retrocedían ante el coste de grandes mejoras que el particular 

ignora si aprovecharán sus hijos. Amparados por aquella estabilidad, 

perpetuábanse en el mismo snelo, como todavía acontece en los case­

dos vascongados y en algunas otras regiones cada (Ha más mermadas, 

las familias de los cultivadores, sustrayéndose gran parte de la población 

humilde á [as fluctuaciones de la oferta y la demündH, que menguan los 

salarios cuando es mayor la aflicción, en vez de agravar las crisis eco­

nómicas con el general desarraigo». (Discurso leído en la sesión 

inaugurnl del curso de 1897 á r898, celebrada en 26 de noviembre 

de 1897 por la «Real Academia de Jurisprudencia y Legislación », pá­

ginas 25-26, 32 -33 Y 35). 
(1) M. GÉRARD, enemigo acérI"Ímo de las congregaciones, en su 

libro Les C'ommtmautéJ' n!l'''gie.uses el la Cons#tu!ion, publicado en 

1877, para demostrar que atentan al orden público « las asociaciones 
de celibat:uios formadas con el fin de vivir en común y de perpetuarse, 

eludiendo las leyeil que prohiben la amortización de bienes », ponde· 

raba lo que puede conseguirse de tales mayorías en los términos si­

guientes: «Con un poco de buena voluntad y una mayoría verdadera­
mmte Uberal se podri,"sin locar al pacto fundamental, líbrar al país de 
lo que constituye su veJ"güenzH y prepara su ruina », 
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(úera del c01Jle1'Cio de los hombres: son por lo tanto 
nulos, ya que el religioso, cuando se compromete á prac­
tic;:tr la castidad, la pobreza y la obediencia, atenta á la 
naturaleza, á la libertad y á la dignidad humanas y por 
otra parte contrae obligaciones ele canicter perpetuo que 
la ley no puede consentir (1). 

(l) «Cnando de la personalidad humana, decía M. \Valdeck-Rou­

seau) en la sesión de 6 de mayo de r883, combatiendo el proyecto de 

ley pn,sentado por M. Julio Simol1, ¡Jabéi:; arrancado lo que hace que 

se posea, lo que hace que se razone, lo que hace que 1I1l0 se perpetlle 
yo os pregunto; ~ qué queda de esta personalidad '?>, A ello contestó 

M. Simon: «¿Por qué criticar la resolución interior de un hombre que 

no pide vuestro apoyo ni vuestra apri'lbación quien, según vuestro 

plinto de vista, es delante del Estado absolutamente libre en el mo­

mento en que pl'onuneia los votos y al día siguiente de hacerlos como 
lo cm la víspera ?... En venlad, si los votos cambiasen al ciudadano, 
en lo que al Estado se refiere, tendríais derecho á intervenir; y permi­

tid que os diga que nosotros libe¡"ales inte¡~\'el1llríamos los primeros. 
No consentimos que ningílll ciudadano deje de serlo, ni ú f¡'ulleés algu­

no olvidar que es francés. Pero en lo que concierne al interior de su 

conciencia, al director de la misma, á su confesor, á la reglaque acep­
te, á la manera de vivir que prefie¡-a, si el ciudadano no ti~ne el de­

recbo de arreglar todas estas cnestiones como mejor le plazca no tiene 

derecho alguno... » 

Muchos años después, en la sesión de 21 de enero de 190r en qlle 

pronunció el discurso al cual la Asamblea eoncedió ¡'affiche M. Wal. 

deck-Rouscau reprodujo el argumento en la forma siguiente: « El Có­

digo civil contiene, en cuanto á las personas, disposiciones no menos 

estrictas ni menos decisivas. Acabo de recordar el artículo 1,780, que 

prohibe las obligaciones perpetuas, y ahora recuerdo el l! 128, según 
el cual no pueden se¡- objeto de COntrato las cosas que no están en el 

comercio de los hombres. ¿Y están en el comercio los derechos indivi­

duales? Nadie lo ha sostenido ni lo sostendrft », palabras que obtuvie­

ran una réplica contundente de M. Ribot, que en la sesión de 22 de 

enero, dijo: «El Presidente confunde el derecho civil que no puede 

sancionar obligaciones contrarías á la libertad individual y el derecho 

penal y público del país. No se trata de saber si las obligaciones con· 

traídas en el [oro interno obligan,ante los tribunales, sino si t::stamos 
facultados para envia¡' al destierro á IOH quehabié~lld(Jse obligado ante 
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El argumento implica un desconocimiento absoluto 
de la naturaleza y del carácter de los votos. Son éstos 
promesas que se hacen rí Dios.. no (i los hombres, obliga­
ciones, por lo tanto, que pertenecen al foro de la con­
ciencia y escapan <'t la acción de la ley civil. Además, 
no es cierto que los derechos de adquirir, .de contraer 
matrimonio y de independencia sean irrenunciables, an­
tes por el contrario, si bien no están en el comercio de 
los hombres, éstos pueden ofrecerlos á Dios, sin que 
nadie pueda impedírselo, siendo hasta deber del Estado 
católico confirmar las sanciones que la Iglesia esta­
blezca para asegurar su cumplimiento. Pero aun en la 
hipótesis inadmisible de que los expresados derechos 
fuesen irrenunciables, no se seguiría de ello que el Es­
tado pudiera impedir su renuncia, por ser actos del 
fuero interno que no entran en su esfera de acción; lo 
único que podría hacer es 10 que casi todas las legisla­
ciones modernas, influidas por la corriente seculariza­
dora y positivista, tienen establecido; negar eficacia á 
tales renuncias ó votos, pero colocar fuera ele la ley y 
perseguir á los ciudadanos que los emiten es atacar el 

principio de la libertad de conciencia de que tanto alar­
dean los que apelan á procedimientos reñidos con el de­
recho público moderno. 

Es chocante, además, que los políticos y juriscon­
sultos hayan deducido las razones elel derecho público 
con que combaten los votos, de artículos de los códigos 
civiles dictados para las relaciones del derecho privado, r 

I 
! Dios) quieren vivir en común. Permitidme deciros) señor Presidente, 

que hay algo de mezquino y de ofensivo para la conciencia de gran 
parte de nuestros conci.udadanos, ell vuestras apreciaciones sobre la 
naturaleza de esos votos que 110 debéis sancionar, pero que debéis 
respetaD>. 
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pues, aparte de la confusión que el procedimiento en­
vuelve, es manifiestamente torcida la aplicación que se 
hace de artículos destinados exclusivamente ü regular 
contratos, como, por ejemplo, el de arrendamiento de 
servicios, que no tienen por dónde equipararse con los 
votos, que no son. obligaciones ele los relig-iosos para con 
sus consocios sino para con Dios, en términos que si 
alguna vez el Estado, inspiníndose en los principios del 
derecho canónico, les ha dado efectos jurídicos, lo ha 
hecho considerándolos no como convenciones mediadas 
entre hombres sino en calidad promesas hechas á 
Dios; pero cabalmente, C01110 observamos, hoy las le­
gislaciones no reconocen semejante eficacia jurídica, y 
aun la misma Iglesia, en muchos países, ha modificado las 
prescripciones reguladoras elel voto de pobreza de tal 
manera, que en la práctica una congregación relir~'iosa 
puede ser considerada en ellos como una asociación cuyos 
individuos son propietarios por indiviso y en común ele 
todos los bienes de la comunidad (1) y, por lo tanto, 
como una asociación semejante ~í las demás que se hayan 
establecido con fin no lucrativo. 

Ni vale tampoco invocar la perpetuidad del vínculo, 
pues aparte de que el derecho eclesiástico tiende, en 
la época presente, á restringir los votos perpetuos, siem­
pre ha admitido medios canónicos por los cuales el 
religioso puede salir de la congregación, y esto es 

(1) Así se resolvió para Bélgica y para Francia en el rescripto 
pontificio dictado por Su Santidad León XIII en 31 de julio de 1878. 
Consúltense sobre esta importante materia las obras siguientes: De 
BUCK: Sol1ttt'O?t amlable de la questio?t des couve1ztsi y De solemrt#ate vo­

to1'um praecipue paupe1'tatz's rehitiosae epistola. SENGLER: Etude sur 
le droit de propriété des reNgie#x; Revue Cathvlz'que des b¡.st#utiorts el 

dttD1'oit, Grenoble, 1882, pág. 24. Vermeersch. DereNglost'sz7zstit¡,tit:r 

et persom's. Tomus prior, n.o 240-250. Tomus alter, pág. r77. 
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motivo suficiente para que no pueela afirmarse, como lo 
hacen los enemigos ele las congregaciones, que el reli­
gioso estét perpetuamente ligado á la asociación y sobre 
todo para no deducir de ello consecuencias en los Estados 
que no conceden efecto alguno jurídico á los votos; ya que 
así como en ,dichos Estados no se ampararía á las con· 
gregaciones que intentasen retener en su seno al pro­
feso que quisiera salir, tampoco hay derecho para pro­
hibirlas, tomando cabalmente pretexto ele lo mismo que 
se considera destituído de todo efecto ante la ley, es 
decir, ele la perpetuidad (1). 

Con muchísima razón dijo, pues, el P. Libcratore (2): 
«Un Estado completamente ateo, que no sólo se sepa­
rara de la Iglesia, sino que no quisiese reconocerla tam­
poco como sociedad perfecta, debería, sin embargo, 
admitir como personas morales á las asociaciones reli­
giosas y claustrales que se formasen en su seno, y esto 

.... si no por deber para con la Iglesia (en la cual 110 cree) 
á 10 menos por deber con relación ~í los individuos que 
no puede menos que respetar en su libertad y en el 
uso que hacen de sus derechos naturales ... La propie­
dad de esta clase de asociaciones, á sus ojos, dependerá 
de los asociados, y en caso de disolución habrá de serles 
devuelta» . 

La doctrina formulada por el sabio jesuita en las 
últimas líneas del pasaje transcrito, encuadra perfecta­
mente con los principios del derecho civil vigente, en 
general, en los países modernos, de tal manera que, 
apoyándose en ella el benemérito Marqués de Vareilles­

(r) Consúltese sobre lo referente á las congregaciones religiosas, 

VAREILLES-S01l1J\UÉRES, O. c., Parto 3, cap. 8, núms. 1,227-1,37°. 
(2) L'.l:!.glise etl'Etat, págs. 301-302. 
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Sonlluiéres, en un razonado opúsculo (1), ha demos­
trado que en Francia, bajo la ley de 1901, las asocia ~ 
dones no recol/ocidas pueden adquirir y poseer bienes, 
entendiéndose que dichas adquisiciones son hechas en 
pnwecho exclusivo de los asociados. 

VII 

Creemos haber demostrado que no hay razón alguna 
de carácter filosófico económico ni jurídico que legitime 
el régimen excepcional al cual se ha sometido, en mu­
chos paises, á las congregaciones religiosas. 

Una legislación sinceramente liberal) que practique 
10 que significa esta palabra, tantas veces prof¡;,ll1ada, ha 
ele admitir) sill distinción alguna, ,1 todas las a30ciacio~ 
nes que se propongan un fin honesto y justo, prescil1~ 
dienc10 en absoluto de la autorización previa t puesto 
que la experiencia aprendida en los regfmenes vigentes 
y 10sc1ictados científicos enseñan ele consuno, que el sis~ 
tema más racional que puede adoptar el Estado para 
ejercer sus derechos es el represivo (2). 

,(1) DlI cortlrat d'associatúm ot/. la Jot' !l,'aftFaise perme/-elle ilUX 

AssodaHo1zs 1tOt~ recomuus de. poss/der? 
(2) Por esto observa PASCAUD: «Si el derecho de asociación es un 

derecho natural y no una creación de la ley positiva, el sistema pre­
ventivo no se justifica desde punto de vista alguno. Exorbitante en su 
principio, arbitrario en su a¡'¡¡¡cación, permite al Estado, cualesquiera 
que fuesen las intenciones de los fundadores de una asociación, por 
lícitos y útiles que sean el objeto y el fin que se propongan, antes de 
hecho ni acto alguno que les caracterice, rehusarle el derecho de vivir, 
en virtud de apreciaciones quizás erróneas, y de consideraciones con­
tingentes y variables. He ahí, pues, un ser colectivo, un organismo 
social que, multiplicando las energías y las capacidades individuales, 
habría podido prestar servicios á la colectividad general, ñ la sociedad, 



«Es preciso que cada uno pueda asociarse, dice un 
acérrimo campeón de la libertad de asociación (1), para 
hacer todo 10 que no esté prohibidD--por la ley penal 01'­

clinaria; así, pues, nada de autorización previa, nada que 
conduzca (1 la arbitrariedad administrativa. En caso ele 
dificultades solamente los Tribunales de justicia tendrán 
competencia para resolverlas ». 

Es innegable) por tanto, que dadas las condiciones ele 
la época actual hemos de estar todos conformes en recha­

. zar, para el ejercicio elel derecho de asociación, los re­
gímenes preventivos que, por punto general, sólo han 
servido para atropellar á las instituciones más veneran­
das y que mayores beneficios reportaban tí la sociedad. 
Enhorabuena que el Estado tome nota ele las asociacio­
nes que vayan surgiendo en territorio nacional y exija 
de ellas Jas .condiciones de publicidad (presentación ele 
estatutos, nombres de 108 individuos componentes de la 
asociación y de los que ejerzan cargos, etc.)) encamina­
das ~1. evitat la comisión de delitos y ejerza la vigilancia 
propia del que ha de velar por el mantenimiento del or­
den público - salvo siempre los respetos debidos á la 

y cuya existencia ha sido negada lJajo el pretexto de que la asociación 

es un arma que puede herir, sin preocuparse de que un arma tam­

lJien puede servir para la defensa. Además de que este proceder es 

irracional y abusivo, puede tener consecuencias sociales lamentables. 

Todo el mundo no está dispuesto á solicitar favores, á pedir autoriza­

ciones administrativas esencialmente precarias y revocables, m¡el1~I"llS 

que, en general, todos se afanan para usar de un derecho útil cuando 

no se ponen trabas á su ejercicio con prescripciones demasiado me­

ticulosas ... El régimen preventivo debe, pues, ser abandonado, lo qne 

por otra parte parece confirmar la práctica europea ya que sólo se 

conserva en tres países». (O, c. Revue Pal#. el Parl., t. 17, pági. 

nas 323-:.14). 

(1) 1·1 Uf:lERT-VALLEROUX, Un projet de loz' sur les associatiotts satts 
bid lucrat{f. La Rayarme Sacz'ale, t. 7: de la 4: serie, púg-. 861. 

http:323-:.14


Iglesia, por parte de un Estado católico - pero prescín­
clase de una vez ele las cohibiciones que atajan la vida 
de las asociaciones, reléguense al ostracismo las trabas 

añejas impuestas él la propiedad corporativa, abandó­
nense definitivamente. esos regímenes excepcionales que 
ora invocando teorías jurídicas destituidas de valor 
científico) ora apelando tl principios del derecho público 
ó de la economía política, tan absurdos como trasnocha­
dos) no tuvieron otra finalidad que arrancar de .cuajo las 
corporaciones destinadas principalmente al amparo del 
desvalido. 

No se olvide que la libertad de asociación es el com­
plemento indispensable ele las clem,is libertades civiles (1) l 

que las excepciones introducidas, en odio ü determinadas 
instituciones) limitando el principio de libc,'tad, es difícil 

que no repercutan en las mismas asociaciones á quienes 
se quiere favorecer (2), y que «arrebatar en provecho 

(1) ANTorNE, O. c., núms. 56.57, 

(2) Así lo demostró con respecto i'l Francj¡¡ M, Rostand probando 

en el artículo que publicó en la Revlu! Poh'tüjue ti Parlametttaz'1'e, 
(tomo XXVIII, págs. 259:.l7 1) COIl el título La loz' SlU' les assoda­
túms tZlI poiitt de vue des assoda#olts ordt1tat"res lm'qt.:es, q tle las aso­

ciaciones laicHs salen poco favorecidas por In ley de 1.' d{~ junio de 190r, 

que con mucho acierto dice jamils pudrúllamarsc Uberal, puesto que 

« deja fuera de su alcance tuda una categoría de ciudadano~ no excluí­

dos por la ley penal ». Para prubar su aserto demuestra que las 

asociaciones laicas 110 queda~ exentas de la tutela administrativa y 
que, si bien pueden formarse sin Hutodzachjn previa yadquidr cierta 

personalidad jurídica, ésta es sumamente restringida, ya que s610 se les 

permite estar en juicio, percibir cuotas ó sus capitales si no pasun de 500 

francos, y comprar los inmuebles absolutamente necesarios para el fin 

de la asociación, no cOl1sintil~ndose á las científicas) por ejemplo, ad­

mitir en su seno á Ull extranjero sin decreto dado de acuerdo con el 

Consejo de Estado, b,¡jo las más severas penas en otro caso, En 

suma) concluye el an1culista, el espantajo de la mano muerta y el te­
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del Estado el palrimonio de una persona moral, es un 
acto de robo püblico () de confiscación tan indigno y tan 

deshonroso como el apoderamiento ele todos los inmue­

bles de las grandes sociedades comerciales» (1). 

Déjese) pues, desarrollar sin trabas ni prejuicios in­

compatibles con la justicia y la dignidad humanas la 

asociación, ya que según frase elocuente ele M. Julio 
Simón) «no hay armadura l11,lS sólida contra la opresión, 

ni instrumento m,ls maravilloso para las grandes obras, 

ni fuente más fecunda de consuelo y ele felicidad (2).» 
No hay ciertamente arntadura ]lUis sólida contra 

la opresión, y así lo entiende la honrada clase obrera al 

buscar en los sindicatos profesionales remedio contra 

la indefensión en que la dejó la Revolución francesa al 

suprimir toela clase de corporaciones Ci), y la acumula­

ción de fuerzas necesaria para resistir briosamente la 

ambición desapoderada ele los grandes capitalistas que 

mor de que aSQfi1asen la cabeza las congregaciones religiosas, fueron 

causa ele que la ley diste mucho de ser de verdadera libertad ni aun 

para las asociaciones laicas. El artículo de M. Rostand va seguido de 

una contestación del que fué ponente de la ley, M. Truillot (pági­

nas 272-279), pero ni la expresada contestación en la que el autor se 

esfuerza en ddelH!er el carácter ultraliberal de la ley ni la larga nota 

que el director de la Revz:\'ta, M. Fourniel' (págs. 259-263) pusu al 

artículo de M. Rostaml, desvanecen los cargos que contra la ley for­

mul{) el sabio miembro del Instituto de Francia. ­

(1) VAN DEN HEUVEL. O. C., p{lg. 59. 
(2) Rapport dado al Senado en 27 de junio de 1882 soure el pro­

yecto de ky referente al derecho de asociación presentado por M. Du­

faure. 

(3) CHAPELLIER en el raPjor! que sirvió de base á la ley de 14. de 

jlllio ele 1791) dietada contra las corporaciones, furmuló el principio 

fundamental destructivo de toda la vida cOI'porativa: Fuera todo illlt,· 
1··és 111termeditwio entre el Estado J el imlividuo (cita de M. Escard en 

su artículo La PatX ~'ociale par le liberté d'assoct'atiolt. La Réforme 
SOl.'ia/e, t. 1, (le la serie 5." pág. 626. 
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la explotaron inicuamente; siendo de esperar que la 
asociación sea también con el tiempo el aglutinante que 
una en amigable consorcio éÍ. los dos elementos indispen­
sables para la producción de las riquezas, el capital y el 
trabajo, los patronos y los obreros) como ele ello ofrecen 
un ejemplo admirable 10ss inclicatos agrícolas, principal­
mente en Alemania, donde gracias él su desenvolvimiento 
la agricultura ha realizado grandes progresos, y los 
conflictos entre patronos y obreros se resuelven con el 
criterio armónico que suaviza las asperezas y evita las 
luchas de clases y los odios inextinguibles que son su 
triste consecuencia (1). 

(1) M. BLONDEL en un artículo muy interesante que bajo el epí­

grafe L'associl1tlO1t d(ms la v/e rllrale en Frallce et elt AlIemagne 

d'apres de ric.tmts o1lvrages, publicó en La Rijonm. Socia/e) (t. IX de 

la 4.' serie, PÍlgs. 873-884) dice: «De todos los remedios preconiza 

dos desde hace algunos años para mejorar la situación de las poblaciones 

agrícolas, par-a las cuales las recientes transformaciones econórnicaR 

del mundo han sido, hay que reconocerlo, desventajosas, ninguno ha 

dado resultados más favorables que el desal'l'oIlo de las asociaciones. 
En el mundo rural la asociación aparece verdaderamente como el fac­

tor más importante de las Inejoras sociales que reclaman los hombreR 

de corazón. Su acci6n es mucho más bienhechora que la de la ley y 
aun que la de las mismas instituciones patronales. Solamente, en efecto, 

las obras fundadas en la asociadón ponen en juego todas las iniciativas. 

Mejor que cualquiera otra, son ellas las más adecuadas para que los 

hombres se conviertan en los autores de su propio bienestar». 

Al extractar y comentar M. Rlondellos importantes estudios de los 

franceses M. de Rocquigny y Gairal y de los alemane.s Ertl y Licht, 

hace resa1tar el progreso de las asociaciones agrícolas. En Fnlncia, 

áfirma que se cuentan UIlas 2,500 que suman más de 800,000 agriculto- . 

res, á los cuales, si se agregan los niños, mujeres y ancianos, á quie'­

nes amparan, a\canzHll la suma de 3 Ó 4 millones los favorecidos por 

los sindicatos, cuyos beneficios SOI1 incalculables en el orden material 

y moral. «Organizallí dice, cursos y conferencias, crean campos de 

experiencia y laboratorios, desarrollan la enseñanza agricola, intro­

ducen poco á poco en la población rtlral progresos y mejoras que 



No se conoce lNS!YlllJll'1110 J/lds lIlaravi11oso jJara 

las grandes obras) puesto que unánimemente se ad­
mite que los portentosos adelantos de la industria y del 
comercio son debidos al principio de asociación) cuya 
virtualidad es tan sorprendente y flexible, que no hay 
interés alguno del orden religioso) social y material al 
cual no se acomode y que por ella no pueda ser vivifi­
cado. Y para no citar ejemplos que estéÍn á la vista de 
todos, díganlo si no esas importantísimas asociaciones, 
que en número de más de quinientas existen en la culta 

tienen el valor de verdaderas reformas sociales. En todas partes han 

hecho germinar en los espíritus y en los corazones la idea de la soli­

daridad necesaria entre los grandes, los medianos y los pequeños, 
entre los propietarios, los colonos, los arrendatarios y los obreros 
ag¡·ícolas. De ordinai-io) bajo su influjo, se han constituido las socie­

dades coope¡'ativas de pmducción y de crédito ..... y las cajas rurales 
tienden cada día á aproximarse á ellos ». 

Hace luego el articulista una descripción de las asociación es ("u­

rales de Alemania, qne son mucho más numerosas que las de Francial 

observándose que solamente las cooperativas de crédito se ace¡'can á 
r r 1000. N o hay exageración alguna en lo que sobre ellas exponen 

M. Ertl y Licht en su voluminoso libro repleto de estadísticas intere­
santes, ya que, según una nota-resumen apa¡'ecida en La Rijor".e So­
ciale de septiembre de r900 (t. 10 de la 4." serie,. págs. 348-349), 
en las Memorias presentadas por los S:J bios alemanes en los {¡ltimos 
Congresos se patentiza la fuerte:; corriente que impele á los alemanes 

á la asociación en todas sus formas, predominando, sobre todo, en 

las poblaciones agrícolas, en términos que, según elatos oficiales} las 

l 
í 

asociaciones registradas en 1.0 de julio de 1899 en Alemania formaban 

un total de 16,500, de las cuales un 77 por rOO eran agrícolas. 
En sentido parecido se expresa M. Lepelletier en un substancioso 

trabajoJ en el cual, después de estudiar las condiciones actuales del 

mercado agrícola y los obstáculos que se han de vencer, apoyándose 
en hechos y datos estadísticos de gran estima, señala corno medio para 

logrur el triunfo la asociación, y entre otns cosas escribe lo que, aun 
alargando esta desmesurada nota, vamos á copiar por la aplicación 

que tiene para nuestra desg'raciada patria, cuyo suelo en muchas 
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Inglaterra, para la persecución ele los cielitos, que vie­
nen éí ser como unos defensores desinteresados del ol'ck:n 
público, aíentados por la opinión, por el concurso pecu­
niario de los buenos ciudadanos y por las atenciones de 

la magistratura, que las considera como valiosos auxi­
liares) siendo tal su prestigio) que la gran sociedad fun­

dada en 1889 por el R. VVaugh para la protección de 

la infancia, recibe regulmmcnte dos denuncias por 
cada una que se hace á la policía, gracias Ü la re­
serva con que la sociedad procede, i:Í la protección 
que le dispensan los tribunales y á la casi seguridad 

comarcas, más que agotado, está aguardando quien le reJima de la 

inerda en que la falta de recursos ó de iniciativas le tieIlen reducido: 

«Para ayudar á ¡"econstituit, un suelo agotado por la¡"gos años de 

cultivo, como también para ponerle en condiciones de p()(.kr realizar 

los progresos agrícolas quc han hecho necesarios la apa¡"ic:ión de 

herramientas más perfeccionadas y mellOS molestas, para proporcio­

narle los capitales indispensables pant la transformación el" sus méto­

dos y de sus útiles, como para procurarle los medios de acrecentar Sil 

producción y extender sus ventas, la cooperación le h& depar"ado 

Ull cordial poderoso, un estimulante enérgico, cuya beneficiosa in­
fluencia se hace ya sentir en muchas comarcas y no puede dejar de 
acentuarse para el más grande provecho de esta rama tan (.:sencial de 

la producción nacional. En medio de las dificultades innume-ables que 

los agricultores del viejo mlllldo encuentran en su camino, es induda­

ble que en la asociación profesional, en la agrupación de todos los inte­

reses, en la unión de todos los esfuerzos, hallan su mejor ó quizás su 

lÍnica tabla de salvación ... Más vale asociarse y ayudarse lllutuamente 

para disminuir las cargas de cada UIlO que esperar la salvación de Hila 

intervención más ó menos interesada del Estado, siempre solícito para 

extender el círculo de su acción, pero siempre impotente también para 

conjurar los males que las condiciones inevitables de la evolución 

económica de los pueblos imponen á todos los productores». (L'Agrz:' 
eutttwe ei les condz'tlo?ts 1to7tvelles du marché z"nternatz'o1/Crt,. La Rijo1'­

me Soez'ale) t. 1." de la 5." serie, p{¡gs. 948-949). 



de que las diligencias judiciales que promueve acaban 
con fallo condenatorio (1). 

No hay J por úl timo,fu{,lllt! lIulsfc(lIl1da de consuelo y 
dc feliddad, y así lo patentizan éÍ maravilla esas asocia­
ciones admirables naciclas al impulso ele la caridad cris­

tiana para llevar consuelos inefables á la cabecera elel 
apestado, á la buhardilla del pordiosero y á los campos 
de desolación y de muerte, fruto luctuoso de las luchas 
con que los pueblos resuelven sus querellas ora 
ten sometidos á una organización vetusta y enervante, 
ora vivan en el ambiente oxigenado ele la cultura mo­
derna. 

Al proclamar las excelencias ele la libertad de aso­
ciación guardémonos de los sectarismos que quieren 
cercenada cabalmente á los heroicos institutos religio­
sos que al ponerla por obra han esparcido por doquier 
ciencia, progreso, arte y carielad. Que la juventu.d estu­
diosa cuyo coraZ(lll generoso palpita al calor de las 

grandes empresas trabaje con celo ardiente para que 
arraigue en las costumbres el principio de asociación, á 
cuyo influjo brotará esa variedad exuberante de cor­
poraciones que transformarán en nuestra patria la agri­
cultura, difundirán la ciencia, redimirán á la clase obrera 
ele la miseria moral y material en que vive y realizarán 

(1) Estos datos están tOllludos de un artículo bioliográfico de 

M. Rivf¡~re sobre el interesante trabajo de M. NOUHlUSON, L'Asso­
dati01t C01ttre le cdme. En el referido artículo, inserto t:n La Rijor­

me Sociale, t. 2." de la 5." strie~ se lee, pllg. 506, nota 1:" que la 

asociación fundada por el R. vVaugh con el título: NatiOllal Socie!), for 
¡he prez1e¡¿tiolt of cruel/y lo chz'ldre1l-, fué instituida á imitación de otra 

que con el mismo nombre existe en New-York dt:sde 187'~, y que en 

l897 la Sociedad loudonense dió 1,877 apt:rcibimientos y promovió 

2,519 procedimientos judiciales, Hlc¡¡nzando las condenas el término 

medio de un 96'05 pOlo 100. 
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la tan deseada obra ele padficación social, siendo pode­
roso baluarte en el cual se estallaníll á la vez las de­
masías del poderoso y la tiranía de las muchedumbres 
inconscientes. Y en esta labor noble 110 se deje jamás 
arrastrHr por enseñanzas ni ejemplos de quienes no va­
cilan en pisotear los sacrosantos principios ele libertad 
y de justicia ,í trueque de aniquilar, si en su mano estu­
viere, esas fecundas congregaciones religiosas, modelo 
de virtud, de ciencia y de abnegación ) como que son 
las que más de cerca siguen las pisadas de Aquel que, 
habiendo creado al hombi-e, murió para regenerarle, de­
jándole, como legado que había de perpetuar su obra 
redentora, la Asociación más grandiosa que se ha cono­
cido y á cuya influencia (1) se debió el impulso más vi­
goroso que ha realizado en el decurso de la historia el 
principio de asociación. 

HE DICHO 

(1) «El espíritu de asociación ~s el ~spíritu mismo del Cristia­

nismo; las asociaciones religiosas son las más antiguas, son en nuestra 
nación l'éNte de 1'eH/e, han servido de modelo á las más fecundas constitu 
dones sociales j son la reserva de la abnegación, del espiritu de sabi­
duría y de virtud sin las cuales ninguna sociedad puede dural". Son las 
que mantienen sobre la tierra la aspiración á una vida superior del es­

píritu, ideal cuya ausencia deja bien pronto la vida material, aun la 
más afortunada, sin atractivo para el hombre». ESCARD, O. c. La 
Ref. Soc., t. r. 0 de la 5." serie, pág". 628. 
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